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HORAS DE AFIRMACIÓN 


Nadie puede precisar, en estos monentos, si Franco podrá 
estabilizarse en el Poder, o si, por el contrario, ciertos factores 
determinarán su caída vertical en el momento menos pensado. 
Ello quiere decir que la militancia de la C.N,T. debe reflexionar 
consciente y eficazmente sobre lo que posteriormente a la caída 
del régimen franco-falangista se impondrá a cada militante si real- 
mente no se siente desvinculado de la organización a la cual sir- 
vió con desinterés en los mejores años de su vida. 

Nadie puede eludir el deber de hacerse las reflexiones nece- 
sarias encaminadas a hallar la forma de ser útiles a los que en 
España nos sucedieron. Y nadie puede eludir, aun menos, el de- 
ber de poner en práctica, sin esperar a mañana, los medios que 
puedan acelerar la caída del régimen de oprobio que en España 
sufre el pueblo todo. 

Menos nosotros, los hombres de la C.N.T. y del anarquismo, 
podemos dejar de cumplir sagrados imperativos que mañana el 
propio, pueblo nos echaría en cara su omisión. Los hombres de 
la G-N.T. tenemos muchas, muchísimas más responsabilidades que 
cualquiera de los demás sectores antifranquistas. Somos y repre- 
sentamos las fuerzas en cuyas manos todo el mundo cifra la es- 
peranza de una reconstrucción económica del país que devastó 
Franco y su cohorte de asesinos al servicio de los régimenes tota- 
litarios que fenecieron. 

Sí. Tenemos más, muchísima más responsabilidad que los 
demás agrupamientos exilados porque, entre otras variadas razo- 
nes, somos también los que más pesada carga hemos llevado en 
la contienda y en la post guerra. Nuestra organización, lo sabe 
todo el mundo, ha sido la que ha marcado los caminos de la Ju- 
cha contra Franco y su ejército de villanos. Y en todos los mo- 
mentos de ese imperio sangriento, ha sido la C.N.T. la que ha 
trabajado por desmoronar las bases sobre las que se asienta el 
oprobioso y cruel régimen totalitario que en España impera. 

Conviene, pues, que examinemos la responsabilidad que la 
reconstrucción económica de nuestro país lanza sobre nuestras es- 
paldas con el fin de que ni el pasado, ni el presente ni el futuro 
puedan echar sobre nuestras cabezas la responsabilidad que toda 
inercia lleva implícita para cosechar fracasos. Somos los hom- 
bres de la C.N./L,, nuestra organización ya experimentada en los 
trasiegos de la economía nueva, los que hemos de planificar pa- 
ra nuestra España arruinada, los elementos más adecuados para 
rchabilitarla en beneficio de todos. Y ello constituye, realmente, 
la labor más efectiva para que el futuro sea más lievadero para 
las generaciones que nos han de suceder en la brega. Nunca, co- 
mo en estos momentos, se ha considerado más necesaria la pues- 
ta en marcha de nuestras actividades en el expresado sentido, 
ni nunca ha sido tan indispensable como ahora, empujar nues- 
tras orientaciones para recobrar el camino perdido durante estos 
últimos años. 

Tenemos el deber, y ello también entraña derechos, de ser 
los primeros en poner toda la carne en el asador. Lo hemos 
hecho siempre. No podemos desmentirnos a nosotros mismos, y 
para ello es preciso e inaplazable que hagamos rápido examen 
de conciencia para decidirnos a obrar. 

La situación de España, lo dicen los propios jerifaltes del 
cotarro, no puede ser mas desastrosa. Las ayudas económicas de 
la gringuería no han logrado aminorar suficientemente los des» 
garros de la economía franquista. Todos los parches han servido 
para hacer más inestable la situación del régimen de ese general 
felón y de esa turba de magnates de la “NUEVA PROMOCION 
SALVADORA.” 

Decidámonos, pues, compañeros de la C.N.T. a continuar 
siendo dignos de la obra empezada, ensayada y truncada, contra 
nuestra voluntad, por las fuerzas coaligadas de la reacción inter- 
nacional, y sepamos ser para nuestro pueblo, la promesa salva- 
dora de sus destinos de todo orden. Manos a la obra y a deci- 
dir, sobre la marcha, el verdadero porvenir de la Esvaña libre. 


VERBO Y ACCION 


El carácter constructivo del conglomerado confederal no hay quien 
pueda ponerlo en duda. Los hechos convierten en fragmentos las turbias 
críticas de los que están interesados en desvirtuar la obra de nuestro 
movimiento. 

Periódicos, folletos, novelas, libros, revistas, y otro material de pro- 
pbaganda que es fuente de orientación para las generaciones futuras, para 
esas inspiraciones jóvenes, que habrán de reemplazarnos, es el resultado 
viviente del esfuerzo de los hombres de la C.N.T. De la C.N.T. con- 
vertida en crisol creador de un mañana que asusta, por sus magníficas 
proyecciones sociales y humanas, luminosas y certeras, a todos nuestros 
adversarios, 

Hoy, aleccionados por las creaciones de 1936-39, nuestra organiza- 
ción, aun desplazada en este poco propicio exilio, prosigue la marcha y 
plasma en realidades insospechadas, la obra que habríamos realizado de- 
finitivamente en nuestro país. Y que la habríamos reafirmado si no hu- 
biese sido truncada por la brutalidad imperante. 

Los compañeros de Francia, nuestra incansable y generosa inilitan- 
cia, por acuerdo del VII Pleno Intercontinental, va plasmado en hechos 
indesmentibles sus propósitos creadores y ha dado ya, previo estudio, ci- 
ma segura al PROYECTO CULTURA. 

Una vez más la preocupación por dejar a la juventud que avanza, 
un tesoro espiritual e intelectual, arraiga y se convierte en rezxiidad. 

Las suscripciones abiertas en Francia, en la primera semana, arrojan 
el total de más de 200.000 francos. 

La militancia de México que, económicamente, dispone de mayores 
medios y posibilidades económicas, no pucde plantarse indiferente ante 
los hechos, decidiéndose a las aportaciones voluntarias. 

México, como siempre, tenemos la esperanza de que estará a la al- 
tura de las circunstancias, aportando pues, su esfuerzo a la obra cmpezada. 

¡A no desmentirnos, compañeros! 














A PLENA LIBERTAD 


El franquismo sigue su obra condenatoria 


El día 10 del pasado diciembre tuvo lugar en Bar- 
celona un Consejo de Guerra contra cuatro compañeros; 
Ricardo Gumbao, Ginés Mayordomo, E. Lorenzo y Emi- 
lio Demborena Aguirregorria. Excepto este último, ya 
condenado por otra causa, los demás estaban en libertad 
provisional, Se les acusaba de “actividades subversivas” 
y de ayuda a bandoleros”. El fiscal pidió penas, salvo 
para Mayordomo, de 10, 15 y 20 años. 

Todos los inculpados declararon ante el tribunal que 
no tenían nada que ver con el asunto de que se les acu- 
saba y que habían sido coaccionados por la policía. In- 
cluso uno de ellos manifestó que la policía le había esta- 
do dando palos durante 48 horas. " 

Los bandoleros que ocupan el poder en España gra- 
cias a la “subversión militar” contra un régimen legal y 
el apoyo de Hitler y Mussolini, se permiten por medio 
de tribunales sin independencia moral alguna, disponer 
de la libertad de unos hombres víctimas de las maquina» 
ciones policíacas. 
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1.—LOS ANARQUISTAS EN LA REBELDIA 
HUNGARA. 

2.—EL SEPULCRO DE LOS VIVOS. 

ud DE SU “EXCELEN- 


1.—En su edición del 23 de diciembre actual 
“C.N.T.” de Toulouse (Francia), nuestro frater- 
nal colega confederal inserta un interesante ar- 
tículo “El Martirio de Hungría” firmado por Fe- 
renc Botzor, que constituye un esclarecedor do- 
cumento, sobre las luchas del pueblo magyar y 
la participación de la militancia libertaria en 
esas gestas. Se refiere, en especial, a dos viejos 
luchadores anarquistas Erwin Batthyani y el poe- 
ta Sandor Csizmandía autor de “Cantos Proleta- 
rios” y del himno de los revolucionarios húnga- 
ros, en sus levantamientos de 1897, 1917, 1919 
y después de referir diversas efemérides de lucha, 
entre las que destacan “loz desastres de la “En- 
tente” durante la primera Gran Guerra” finaliza 
con unas conmovedoras palabras que no podemos 
por menos de reproducir: “Yo mismo he sentido 
el dolor de enterarme de la muerte de muchos 
amigos libertarios caidos en esta lucha desigual. 
Mísero viejo que soy y que llevaré, sin duda pron- 
to, conmigo a la tumba (Por supuesto que Bot- 
zor se refiere a la sangrienta intervención sovié- 
tica que, en estos días, ha estremecido al mun- 
do) el triste recuerdo de estas terribles jornadas, 
no tengo más ¡ea! que la fuerza suficiente para 
gritar mi asco y mi desprecio por todos los san- 
guinarios criados de la dictadura roja...” Uni- 
mos nuestra reprobación a la suya y recuerdo 
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Por HERBERT 


emocionado a nuestros compañeros húngaros caí- 
dos en el levantamiento de Budapest y provincias 
acaecido en octubre y noviembre próximo pasa- 
dos. ¿Qué comentario podríamos hacer...? A 
nuestro entender, hacer hincapié en la satisfac- 
ción que nos causa, que corazones de diversas la- 
titudes latan al unísono de nuestras inquietudes 
sociales. 

2.—El testimonio de unos prisioneros japone- 
ses, liberados recientemente, por los soviéticos es 
clarificador de los alcances del drama, ya legen- 
dario, de Siberia. La tierra del reno y la tundra, 
esconde en su seno la mayor vergienza moderna, 
si exceptuamos el tráfico de esclavos que todavía 
prevalece en Arabia; ya que ese inmenso territo- 
rio soviético, sigue siendo, como en los tiempos 
de Fedor Dostoiewski “el sepulcro de los vivos”. 
Los ex-prisioneros nipones, revelaron que miles y 
miles de hombres rusos y de diversas nacionali- 
dades viven en “ciudades-campos” llevando una 
existencia infra- humana: muchos de ellos, viejos 
revolucionarios, purgan la pena de no comulgar 
con las consignas del Kremlin “Proletario”. Sin 
embargo ciertos países que censuran las iniqui- 
dades soviéticas debieran pensar seriamente si sus 
juicios no son parciales, ya que, mientras exhiben 
las lacras de la oligarquía moscovita, protegen, 
incluso con monedas que se antojan malditas, es- 
tados políticos repugnantes como el español, el 
cual, quizás, merced a la graciosa “dádiva” de 
la familia del Sr. Negrín, pueda recuperar el oro 
español un día enviado a Rusia. 

3,—Al finalizar el presente año, dos noticias 
vienen a confirmar la “buena” fama de su “ex- 
celencia” el Gral. Franco. Una de ellas se refie- 
re al Consejo de Guerra, celebrado en Barcelona, 
contra cuatro compañeros, acusados de “activi- 
dades subversivas y “ayuda” a bandoleros”. Fue- 
ron condenados a diversas penas de cárcel. La 
segunda noticia se refiere a la ejecución del te- 
niente coronel Beneyto Sopena, fusilado el 19 de 
noviembre pasado. 

El señor Beneytó, que residía en Africa del 
Norte exiliado, regresó a España confiando en la 
“amnistía” decretada para responsabilidades con- 
traídas durante el conflicto civil. Su caso había 
sido, liquidado judicialmente. Pero hubo revisión. 
“las fuerzas de la unidad de tanques que 
mandaba habían causado veinte muertos...” 
Nada valió que intervinieran varios diputados 
italianos, dos obispos españoles, representantes de 
la resistencia francesa (con los que colaboró). 
De nada valió la intervención urgente de la 
“Confederatión Francaise des Travailleurs Chré- 
tiens”. Incluso se habló de una gestión de Mon- 
señor Marella de la Nunciatura de París cerca 
del Vaticano para lograr algo. Nada valió. El 
exiliado Sr. Beneytó acogido a la “amnistía” 
franquista fue fusilado. ¡Estos son los aires na- 
videños de su “Excelencia” el Gral. Franco! 


“NO SE HAN PARADO LOS RELOJES: 


Ciertamente, los relojes no se han parado. Ni an- 
te las matanzas despiadadas de los sátrapas del Krem- 
lin; ni ante las criminales acometidas sanguinarias de 
los defensores de “la patria del proletariado, los relo- 
jes han parado su marcha. Pero no por ello ha dis- 
minuído la calidad de la infame y repugnante inter- 
vención de la soldadesca moscovita en el problema de 
la Hungría sometida por los comunistas. 

Los relojes no han dejado de andar. Ciertamente, 
repetimos. Pero ro por ello ha dejado de significar el 
mayor crimen de la historia, el sanguinario “paseo mi- 
litar de los soldados enviados por Kruschev y demás 
componentes de la corte tiránica rusa. 

No se han parado los relojes. Es aun más cierto. 
Peso ello no disminuye el gran cuadro dantesco, el 
gran panorama de terror, que en las calles de Buda- 
pest han ofrecido los esbirros que, en nombre de la 
“democracia obrera”, han soíocado a sangre y fuego 
los seatimientos de rebeldía y de afanes de justicia ex- 
teriorizados por el pueblo para acabar con la sangrien- 
ta dictadura del partido comunista. 





“No se han parados los relojes”. La frase es todo 
un poema. Quiere decir que aunque se asesine a mi- 
llares de hombres amantes de su libertad y de la jus- 
ticia holladas por la bota del militarismo comunista, el 
mundo seguirá su marcha; y los pueblos que osen le- 
vantarse para reclamar sus derechos donde impere la 
hoz y el martillo, o donde se alce el triángulo de la 
“libertad, igualdad y fraternidad”, serán barridos por 
la metralla, sacada de la misma cantera y fundida pa- 
ra el mismo fin; el de hacer imposible todo intento 
de conquistar la libertad, el derecho y la justicia. 

No se han parado los relojes... Que lo tengan 
en cuenta los hombres de conciencia, los hombres de 
sensibilidad y los hombres cuya dignidad y decencia 
constituyen su norma elemental de vida... 

Los relojes no se pararán... 


Pero Cronos permanece en su templo y con el li- 
bro de registro abierto. 


H. PLAJA. 


Algo de lo que pasa en la España martirizada 


BARCELONA, España, diciembre 
30 (INS).——Catorce personas fueron 
arrestadas en Barcelona con motivo 
de haber ocurrido una explosión en 
el paseo de Gracia, a primera hora 
de hoy. 

La policía registró varias casas en 


obra 


civil. 


La explosión no causó daños per- 
sonales y se tiene entendido que fue 
de comunistas 
que pretendían dinamitar el monu- 
mento conmemorativo de la guerra 


El segundo grupo de repatria- 
dos españoles procedentes de Ru- 
sia, llegó en el buque, Crimea 
en el mismo que había transpor- 
tado la primera expedición. En 
total han regresado 461 perso- 
nas, 149 mujeres, 117 hombres 


o anarquistas, 














imientarios de Actualidad | “La Batalla del Porvenir”: 


Por ADOLFO HERNANDEZ 


El porvenir es como una aura mágica. El nos reserva cosas insólitas. 
La marcha de las ideas y de las ciencias lo intuyen de manera cierta. 
De ello concluímos que las nuevas mentes no pueden ser, por lo menos 
en cantidad apreciable, propicias a la regresión y al conformismo. Los 
electrones y el átomo desencadenado no se hicieron para casullas medie- 
vales. La idea de la fraternidad humana no está tan lejana como parece. 
Quizás los motores a propulsión de chorro hayan contribuido a ello. Los 
Marco-Polo y los Livingstone pasaron a la historia con su aureola de le- 
yenda. El globo terráqueo empieza a cobrar el aspecto de una esfera 
achatada por los polos y abultada por el cinturón ccuatorial: los aviones 
lo comprueban cada día. Existe una marcha más definida hacia la inte- 
gración. Un hombre llamado Buda que recorría los bosques y llanuras 
de la India, hará cosa de 2.500 años lo intuyó según revela una hermosa 
anécdota que leí hace poco: Un día el monje Malunkiaputta se presentó 
ante Gautama “el iluminado” y le hizo varias preguntas: ¿el mundo es 
eterno? ¿transitorio? ¿finito? ¿infinito? ¿som el cuerpo y el alma cosas 
distintas? 


Buda le contestó con la siguiente parábola: —“Es como si un hom- 
bre hubiese sido herido por una flecha envenenada, y, al querer sus ami- 
gos y parientes procurarle los servicios de un médico, el moribundo di- 
jera: “No quiero que me saquen la flecha antes de saber a qué casta 
pertenece el que hirió y cuál es su nombre, su estatura y el color de su 
tez”. El herido moriría antes de saberlo. La vida religiosa no depende 
de la opinión de si el mundo es eterno o no, finito o infinito...” En 
efecto, urge hallar remedio a nuestras desdichas, a nuestras mutuas in- 
comprensiones, antes de penetra? en discusiones estériles acerca de nues- 
tro origen divino. Nadie nos preguntó a nosotros para traernos a este 
tablado. Nosotros debemos librar la batalla del porvenir y si lo hace- 
mos juntos, si lo hacemos unidos, la batalla será nuestra. 

El indicio de la marcha hacia los puntos correctos, la tenemos en 
las manifestaciones de inquietud, de rebeldía ante el “orden instituido”, 
entre los estudiantes españoles, rusos, estonianos, húngaros, alemanes que 
quieren más libertad para investigar, más contacto con el prójimo. Y 
menos dogmas. El dogma tiene mucho que ver con la teogonía y la teo- 
logía y ambas ramas metafísicas con la del derecho, donde se codifican 
las injusticias humanas y se las vuelve ley indiscutible, en nombre de la 
cual se cometen desafueros mil, canalladas cuyo eco desafía la distancia 


ese rumbo de la ciudad y, según se 
informa, encontró como veinte bom- 
bas y gran número de volantes de 
propaganda comunista en posesión 
de los arrestados. 


En Fspaña como en Hungría, el 
pueblo quiere libertad. Pero Franco 
entre tanto, sojuzga, al tiempo que 
protesta hipócritamente contra la ti- 
ranía rusa en Hungría. 


y el resto niños. 

En el buque Crimea, anclado 
en el puerto de Valencia, on- 
deaban las banderas franquista 
y rusa. 


de siglos. 


La batalla del porvenir es de las mentes libres y fraternas. Nada 
nos hará regresar al medioevo cultural y moral. Y cada vez es más di- 


fícil que en este mundo subsistan 
la ignorancia tengan su morada. 


islas malditas donde la venganza y 





Todo es según el color... 


DENNIS III 


Un amigo nuestro que es sabedor 
de ciertas interioridades ocurridas 
durante la celebración del Congreso 
del País Vasco, nos escribe lo si- 
guiente; 

“En una de las sesiones, un per- 
sonaje no muy amigo de los hom- 
bres revolucionarios, se refería al he- 
cho de que momentos antes de caer 
el país vasco en manos del franquis- 
mo, las cárceles fueron vaciadas. Y 
que en esta labor depuradora, no 
conocía que hubieran intervenido ele- 
mentos de su sector, (seguramente 
reaccionario), y pensaba que hubie- 
ran sido los socialistas los actores en 
tal faena. Estos, queriendo evitar el 
sambenito de un probable ajusticia- 
miento, se limitaron apresuradamen- 
te a cantar el “tío yo no he sido”. 
Todos los espectadores y actores en 
el acto, esperaban que alguien dije- 
ra y señalara con mala intención a 
los actores de la liberación de los 
presos de aquella región. Presos fas- 
cistas, desde luego. Y en un mo- 
mento en que la cobardía hacía ac- 
to de presencia en aquel comicio, so- 
nó la voz de un delegado de la 
C.N.T. afirmando que las fuerzas 
populares y al frente de ellas la mi- 
litancia confederal, habían realizado 
la operación, en previsión” de repre- 


salias que habrían sido realizadas por 
los mismos libertados.” 

Cada día nos afirmamos más en 
la creencia de que no hay partidos 
ni partidillos de tendencia aparente- 
mente liberal, que puedan tratar las 
acciones revolucionarias con la me- 
sura y el cariño que lo hacen los re- 
volucionarios. Y que todos, absolu- 
tamente todos los estamentos no con- 
federales, y frente a los organismos 
y militantes confederales, perderían 
un dedo de cada mano, gustosamen- 
te, si pudieran evitar la influencia 
que el confederalismo ejerce entre el 
pueblo. De aquí la anómala inqui- 
na que todos ellos sienten contra la 
C.N.T. 


Saben que mientras la C.N.T. tra- 
baje en pro de la libertad, los privi- 
legios y los convencionalismos polí- 
ticos serán condicional y forzada- 
mente, aceptados por el pueblo, 

Y que la C.N.T. es, para el pue- 
blo, el guía, el camino definitivo pa- 
ra su liberación. Con lo cual, fini- 
quitará el imperio de la política cas- 
tradora y negativa que impide a los 
hombres hacer uso completo de sus 
libertades de todo orden. 


HECTOR 





VICTORIA PIRRICA 


Según informa la prensa, el Ministro de Trabajo de 
Franquilandia, Sr. Girón, ha decretado el cese de una dis- 
posición por la cual ninguna empresa o patrono podía 


despedir a un trabajador. 


Ahora, el patrono o empresa que tenga necesidad de 
ello, podrá despedir a cuantos obreros le convenga sin in- 


demnizarlos. 


Estas son las ventajas del sindicato vertical, adquiri- 
das en estos años de dominio franquista. | 











Cinismo Franquista 


El general Franco, en la entre- 
vista concedida al director en 
España de la Associated Press, 
Mr. Lewis M. Nevin, entre otras 
cosas, ha declarado: “La sola 
presencia durante cuarenta años 
del régimen soviético a caballo 
entre Europa y Asia, con su gran 
demografía y ocupando once 
países extranjeros, constituye, pe- 
se a las muchas taras que aquel 
régimen entraña, un hecho tras- 
cendente para la marcha políti- 
ca del los demás pueblos”. 

A la pregunta formulada: 
“¿Cómo juzga Vuestra Excelen- 
cia los sucesos políticos en Polo- 
nia y Hungría?” respondió Fran- 
co: “—Los pueblos que han co- 
nocido la libertad y una vida me- 
jor no pueden conformarse a vi- 
vir miserablemente bajo la tira- 
nía y el terror”. “Las confesio- 
nes por los propios dirigentes po- 
líticos rusos de los monstruosos 


crímenes policíacos y las conse- 
cuentes rectificaciones han con- 
tribuído, sin duda, a quebrantar 
el principio de autoridad y el 
prestigio del régimen soviético”, 

“Los hechos encierran en si 
tal gravedad que estimo que el 
mundo no puede permanecer in- 
diferente ante la intervención 
sangrienta de los ejércitos rusos 
para reprimir las ansias de in- 
dependencia y de libertad de 
esas naciones. La indiferencia 
constituiría el mayor baldón pa- 
ra todo el Occidente”. 

En otro párrafo de sus decla- 
raciones leemos: “Que todos se 
convenzan de que 'vencer sin 
convencer” es estéril flor de un 
día: hay que ganarse la confian- 
za de los pueblos con nuestra 
conducta”. 

¡Quién le hubiese dicho a 
Unamuno que Franco haría ese 
uso de su famosa frase! 
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LE ENVIO LOS RECIBOS DEL 
ORO QUE LE FUE ENTRE- 
GADO A LA URSS 


MADRID, diciembre 28. (A. P.) 
—Juan Negrín, justamente antes de 
su muerte en París, el 15 de noviem- 
bre próximo pasado, dio a España 
una arma importante en su esfuer- 
o por recobrar 800 millones de dó- 
lares en oro, de la Rusia Soviética. 
Así se informó oficialmente hoy por 
altos funcionarios del gobierno. 

El informe oficial dice que Ne- 
grín, último presidente del Consejo 
de Ministros de la fenecida Repúbli- 
ca Española, ha dado a su país “un 
magnífico regalo de Navidad”. 

Negrín murió a la edad de 73 
años. 

Cuando se sintió próximo a mo- 
rir, añade la fuente informativa, Ne- 
grín dio a su segundo hijo, Rómulo, 
un pequeño paquete con instruccio- 
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nes de entregarlo al gobierno del ge- 
neralísimo Francisco Franco. 

España envió un emisario a París 
para recibir el paquete, que contie- 
ne un número considerable de docu- 
mentos de Estado, entre los cuales 
se encuentra un valioso recibo del 
oro que fue enviado a Rusia por la 
República Española, para su custodia 
en 1937, durante la guerra civil es- 
pañola. 

El Gobierno español ha estado 
tratando de recuperar el oro, guar- 
dado en barras y monedas, desde la 
victoria de las fuerzas de Franco en 
1939. 

Sin tener un recibo, el Gobierno 
no se ha sentido con fuerza bastan- 
te para demandar el oro ante el Tri- 
bunal Internacional de La Haya. 

Los funcionarios del Gobierno no 
quisieron revelar el contenido de los 
otros documentos del paquete que de- 
jó Negrín.” (Comentarios aparte). 





ETEDBaAO. CAS ATES 


SAN JUAN, Puerto Rico, diciem- 
bre 28 (AP).—Pablo Casals, que es 
probablemente el mejor violonchelis- 
ta del mundo celebra mañana aquí 
su octogésimo cumpleaños. Con ese 
motivo el gobernador, Luis Muñoz 
Marín, ofrecerá en su residencia una 
fiesta en honor del famoso músico 
español. 


Casals ha dicho que seguirá re- 


el apoyo que Norteamérica da a un 
dictador que se alió con los enemi- 
gos de Norteamérica: Hitler y Mus- 
solini. 

“El Gobierno de Franco —agre- 
ga— seguramente caería sin la ayuda 
norteamericana”. 

Casals trasladó su residencia de 
Prades, Francia, donde vivía desde 
que se exilió de España, a San Juan. 
Dirigirá un “Festival Casals” que se 


Acerca la Vida y Milagros de Juan Negrín 


En la revista mexicana ilustrada, excelentemente 
editada, “SIEMPRE”, que contiene abundante material 
de tendencia liberal, hemos leído, la edición del 5 
de diciembre del pasado año, un artículo de Indalecio 
Pricto sobre la vida política y privada de Negrín. 

Indalecio Pricto se vio obligado a dimitir de su 
cargo de ministro de la República, durante nuestra 
guerra, por su incompatibilidad con Negrín, a causa 
de que éste era considerado por Prieto como instru- 
mento de la política rusa en España. En su artículo 
estampa una serie de verdades sobre la actuación de 
Negrín al servicio de los soviets, sin olvidar la entrega 
del oro español. . 

Pero lo más esencial de este trabajo de Indalecio 
Prieto, estriba en el desmenuzamiento de las activida. 
des sospechosas de Negrín. Y estas actividades sospe- 
chosas, según Prieto, consisten en la amistad con cier- 


Pretextando un viaje a Zurich, Suiza, para asistir a un Congreso 
Científico, pero que el móvil fue lo que más abajo se relata, el señor 
Pricto afirma ceñirse a la verdad, reseñándolo. He aquí el texto. 

“El Congreso de Fisiología había sido pretexto para encubrir la cau- 
sa del viaje. Desde Zurich se trasladó Negrín a una recóndita aldea de 
la Suiza alemana donde le aguardaban emisarios de Hitler, quienes le 
ofrecieron que Alemania retiraría su apoyo a Franco, voleándolo con cre- 
ces en favor de Negrín, si éste se comprometía a establecer en España 
un régimen similar al nazismo. Negrín solicitó una demora para su res- 
Puesta, pues reputaba deber suyo consultar el caso con Rusia, que tanto 
le estaba ayudando. Stalin le dio un consejo negativo, y en consecuen- 
cia fue también negativa la contestación a Hitler.” 

Después de leer lo anterior, cabe presumir el grado de indiferencia 
que se precisa, por no decir otra cosa, para revelar cosas de tan extrema 
gravedad contra Negrín, en el momento cue éste desaparece de la escena 
de los vivos. Se precisa no disponer de excesiva pulcritud política para 
esperar que haya muerto Negrín y levantar el velo de estas trágicas ano- 
malías y traiciones, de las que Prieto ha sido sabedor en todo momento. 

Cómo pudo el señor Prieto silenciar tanta ignominia, tratándose de 
preservar el destino de nuestro pueblo, que luchaba tan ardientemente, 
exponiendo la vida por su libertad, y en cuyo conglomerado figuraba 
preeminentemente fuerte contingente de su partido? ; 

¿Es posible que el señor Prieto haya podido conservar inéditas estas 
graves acusaciones de traición que hoy formula contra Negrín, esperando 


tas artistas, cuyas concomitancias entre Pedralbes, resi- 
dencia de Negrín, y Berlín, en momentos en que la 
entrada y salida de España era dificilísima, pero que 
para estas señoras no existían obstáculos de ninguna na- 
turaleza, no podían ser en manera alguna beneficiosas 
para nuestra guerra. Dos espías, amigas de Negrín es- 
taban en contacto permanente con este jefe de gobier- 
no de cuyas manos prendían los destinos de nuestro 
desgraciado pucblo. nn *., 
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Queremos transcribir aquí! unos párrafos de dicho 
artículo, para que los lectores que no han podido leer 
la revista citada, estén al corriente de cosas que —si 
bien han constituído privada sospecha— son hoy del 
dominio público ya que, reveladas por Indalecio Prie- 
to, no ofrecen duda alguna. Su archivo y sus infor- 
maciones, son únicas. 





FELONIAS 


El señor Salvador Madariaga, ha 
hecho al “Manchester Guardian” de 
Londres, la siguiente revelación: 

“El Teniente Coronel del ejército 
español, Ricardo Beneyto Sopena, 
exilado en Africa, fue ejecutado el 
19 de noviembre ppdo. en España, 
a donde había regresado voluntaria- 
mente, acogido a una promesa de 
amnistía, ; 

“Los exilados españoles, sabemos 
—dice la carta— que estas llamadas 
amnistías no han resultado ser más 
que emboscadas de demasiados casos. 





LA JANOCRACIA de los co- 
munistas es ya una facultad ca- 
racterística, indispensable e ins- 
tranferible. 

En un folleto acerca de la uni- 
dad publicado por el P.S.U. de 
C. se declara, con relación al 
problema de España y de Cata- 
luña lo siguiente: 

“3. —Libertad de asociación, 
de reunión, de manifestación y 
de huelga; de prensa y dz pala- 
bra. Libertad de cultos y de con- 
ciencia.” 

En cambio, todo esto que se 
reclama para España, se silencia 
en cuanto hace relación con las 
prerrogativas de las que no go- 
za el pueblo ruso y satélites, 

Dos pesas y dos medidas, co- 
mo todos los botiguers. 

En 40 años de dominio rojo, 
el partido comunista ruso, abra- 
zado al ejército rojo, no ha po- 
dido resolver el problema de la 
libertad de su pueblo. En estos 
40 años, no obstante, ha creado 
21 famoso, tanque soviético con 
el cual ametrallaron a los tra- 
bajadores húngaros. ¿Esto es to- 
do lo que promte el gran paraí- 
so de la “patria proletaria”? 
la cantinela de los comunistas 


LA JANOCRACIA || 


Ya estamos acostumbrados a 
cuando atribuyen al sistema ca. 
pitalista todas sus lacras y sus 
vicios; sus intervenciones en lo; 
asuntos de las demás naciones, 
su intromisión en los problemas 
locales y otras zarandajas más, 
Y no obstante, de su interven. 
ción, fiscalización, sometimiento 
a las directrices políticas y a las 
conveniencias de todo orden con 
relación a los países satélites, no 
dicen una palabra. La justicia 
es soviética si a los comunistas 
favorece. De aquí que hagamos 
memoria de una anécdota que el 
ex-compañero Angel Pestaña nos 
dio a conocer a su llegada de 
Rusia, como refrán muy común 
allí. 

“IZVESTIA” no dice “PRAV. 
DA” y la “PRAVDA” no hace 
“IZVESTIA.” (1) 

Con lo cual queda perfecta. 
mente retratada la fisonomía y 
la actuación política que carac. 
teriza a los comunistas rusos y a 
los demás. 





(1) Izvestia, es justicia. Pravda, 
Verdad. 
VOLTERINO 





Pero aun así no podíamos sospechar. o OOOO 


ADMINISTRATIVAS 


que aquel régimen había de llegar 
tan bajo como lo ha hecho en el ca- 
so del teniente coronel Beneyto. 


“Ricardo Beneyto, residía como 
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ARIANE III III 


El arte y las letras, la ciencia y la filosofía, la moral y la 
espíritu de rebeldía. Los 
domesticados gastan su vida en recorrer las sendas trilladas del 
pensamiento y de la acción, venerando ídolos y apuntalando rui- 
nas; los rebeldes hacen obra fecunda y creadora, encendiendo sin 
cesar luces nuevas en los senderos que más tarde recorre la hu- 


política, deben todos sus progresos al 


manidad. 


* José Ingenieros, 


WIP 


chova que grazna en el nevado invierno. 


De piedra el corazón, rudo el vocablo, 
áspero todo sobre tierra dura, 
noche el altar y con sotana el Diablo; 


Barrabás con el hábito de cura, 
es, comparable este gañán de establo, 
un serafín el Cardenal Segura. 


Alfonso CAMIN 
A 








PRONUNCIADA EN EL CASTILLO DE “LA MOLA”, 
MAHON, EL 31 DE DICIEMBRE DE 1920. 


Es creencia general que Sindicalismo no significa na- 
da. Los equívocos que alrededor de aquella negación se 
han formado, son tantos, y de tal magnitud algunos, que 
conviene, es preciso, de una vez para siempre, deshacer- 
los, destruirlos. 

Que el Sindicalismo no es nada, no sería nada, sin la 
espiritualidad irradiada del Anarquismo, como algunos 
afirman, condicionalmente es verdad. Nada más que con- 
dicionalmente. 


Qué es el Anarquismo 


Anarquismo es una gradación del pensamiento huma- 
no. Diríamos mejor, que es la más alta gradación del 
pensamiento humano. Es una lógica consecuencia de las 
diversas fases que a través del tiempo han sufrido las 
ideas, tamizadas por el sentimiento. 

Las ideas todas, sin los hombres que las crean, no son 
nada. Sin que los hombres las crearan no existirían. Por 
consiguiente pues, las ideas han sido determinadas por 
Estos. 

La Anarquía, repitámoslo, no es anterior al hombre, 
porque si así fuera, los anarquistas dejarían de ser, espi- 
ritual y moralmente, lo que fueron y lo que son, para ren- 
dir, fanáticamente, culto a lo sobrenatural. 

En tal caso no se diferenciarían los principios anár- 
quicos de los principios deístas, 

Y, precisamente. por ser las ideas creadas por el Hom- 
bre, por el Hombre concebidas, tienen consistencia y va- 
lor humano. De lo cnotrario, ya lo dijimos, nada serían; 
nada valdrían. Serían, sí: un valor negativo. Serían una 
negación de la conciencia de los hombres. Concretemos. 

Toda idea que no pase o no haya pasado por los pro- 
cesos de la evolución, no son sino elucubraciones men- 
tales. 

El Anarquismo debió pasar por ese proceso evolutivo 
de que hablamos. Si así no fuera, no se concebiría la 
Anarquía como manifestación humana. 

Tengamos en cuenta otra cosa. Que todas las ideas, 
las más modestas como las más audaces, han sufrido aquel 
proceso de evolución. Lo demuestra el que ni una sola 
de las concebidas ha sido llevada a la práctica, ha plas- 
mado en realidades, en su concepción primitiva, en su in- 
tegridad y en su pureza. Así las religiones; todas las con- 
cepciones filosóficas, económicas y políticas.. Así nuestras 
ideas, 

Algunas, incluso, de la concepción a la realización, han 
dejado en el tránsito, girones de sus principios. 

Ahora bien. Con cuanta más fe se luche y cuanto más 

















Esta Estampa es España. No Hungría. 
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íntegramente sea planteada la lucha, más pronto y más 
felizmente se llegará a la realización de las ideas. Por el 
contrario. Más tardarán en realizarse, cuanto más indife- 
rente se sea. 

Pero tened en cuenta también, no lo olvidéis, porque 
el desengaño sería funesto, que aquéllas pierden la inte- 
gridad de su concepción originaria, como asimismo toda 
idea se bifurca, para que púeda ser llevado a la práctica, 
más o menos tarde, por los nuevos caminos abiertos, lo 
de más inmediata realización. 

Una idea puede dar margen a nuevas concepciones 
ideólógicas; a nuevas exposiciones. Puede ser motivo para 
crear organizaciones que basándose en la concepción es- 
piritual de la misma idea, cree otras nuevas. Y aun cuan- 
do no sean las mismas, fundamentalmente en nada pue- 
den diferenciarse. 


Qué es el Sindicalismo 


Eso ocurre con el Sindicalismo. Porque el Anarquis- 
mo, sentemos esta afirmación, dio lugar al Sindicalismo. 

El Sindicalismo es la base, la orientación económica 
del Anarquismo. Digamos su concepción. La Anarquía no 
es un ideal de realización inmediata. 

No lo limita nada. Por su extensión espiritual, es in- 
finito. Para su implantación, no tiene lugar ni tiempo. En 
el orden social de las ideas, jamás los hombres llegarán 
a dominarlo. 

Hagamos otra afirmación respecto al Anarquismo, y 
es: que siendo la concepción ideal de la vida de los hom- 
bres, no llegará a tener realización, porque es una perfec- 
ción tal del pensamiento que para ello tiene que pasar por 
las fases de lo definitivo. 

Al revés de lo ocurrido con las religiones positivas, que 
dieron formas tangibles a cuanto se propusieron que las 
tuviera, el Anarquismo, por las razones antes expuestas, 
no pudo hacerlo. 

Admitiendo que el Anarquismo, a través de los tiem- 
pos, pudiera ser una realidad, no dudéis de que antes 
dará margen a la creación de otras concepciones y Otras 
escuelas, nacidas, desde luego, de la primitiva concepción 
de la idea. 

El Anarquismo no llegará a plasmar en realidad en 
su verdadera filosofía. Sería tanto como definirlo y limi- 
tarlo, Y eso, no. 


El Anarquismo no tiene un origen material. No nace 


SALVADOR SEGUI 


en un punto para morir en otro. Es propio de la inteli- 
gencia y del sentimiento. Es la suma, como decíamos, de 
perfecciones humanas. 

Por esa razón, Anarquismo es ya Individualismo. De 
la misma manera que aquel ideal en su integridad es in- 
dividualista, hay también la concepción colectivista que 
acepta aquellas cosas del Anarquismo de más fácil reali- 
zación. 

Es innegable, por tanto, que nuestra organización, que 
el Sindicalismo, es hijo espiritual del Anarquismo. 

¿ Y qué significación tiene el Sindicalismo? 

Históricamente, es“la resultante y una condensación 
del proceso del pensamiento; ideológicamente, es la cun- 
densación del pensamiento, al que dieron vida los compa- 
ñeros de la Internacional; prácticamente, es el arma, es 
el instrumento del Anarquismo para llevar a la práctica 
lo más inmediato de su doctrina. 

Dicen que el Sindicato no es nada. Se niega valor al 
Sindicato. Es un error esta afirmación. Sí es, el Sindica- 
to. Es cerebro. Cerebro y brazo. No se comprende el uno 
sin el otro. 

Creo pueden estar orgullosos los anarquistas, si el Sin- 
dicalismo y su instrumento el Sindicato, plasman en rea- 
lidad alguna o algunas de las concepciones del Anarquis- 
mo. El Sindicalismo tiende a usufructuar las prerrogati- 
vas que le son propias en el orden social. 

Claro que Sindicalismo no es Anarquismo, Pero sí es 
una gradación del Anarquismo. 

Afírmase también que el Sindicalismo no tiene ideas 
propias. No es cierto, 

Es un error más, es otra afirmación. 

En los Congresos celebrados en los años 1911, 15, 16, 
18 y 19., el Sindicalismo llega a precisar que se apode- 
rará de los instrumentos de trabajo. Y cuando se habla de 
la idea práctica del comunismo, se dice que eso es Anar- 
quismo. Sí, bien. Pero, ¿de qué instrumento se valdría 
éste para la realización de su postulado económico? Del 
Sindicato, ¿no? 

El Anarquismo dio al Sindicalismo alma y espíritu. 
Mas, a nadie quepa la menor duda que el Sindicalismo 
es una promesa y una garantía para la precipitación de 
las ideas anarquistas. 

¿Quién niega que el Sindicalismo plantea y resuelve 
el problema económico, problema de los problemas? 
¿Quién osará negar que el Sindicalismo revolucionario y 
libertario, en su concepción económica, .quién dudará, 
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quién negará, repito, que sea el auxiliar más poderoso y 
eficaz del Anarquismo? y 

He ahí la virtualidad del Sindicalismo. Por esa razón 
no estamos de acuerdo con los socialistas. Ellos hacen 
hombres, que no creen en su personalidad. 

Los socialistas, con la obra que realizan, retardan el 
momento de la poscsión integral de las prerrogativas so- 
ciales del hombre. Mientras haya quien crea que los pro- 
blemas no los debemos resolver por sí, ante sí, sino que su 
solución depende de otros, el hombre no hará jamás na- 
da. Quien crea en la organización estatal, es un esclavo. 

La virtud del Sindicalismo, puesto que tiene ideas pro- 
pias, es relevar y sustituir los factores del capitalismo y 
de la burguesía. E 

La organización profesional del Sindicalismo, orienta- 
do en un sentido revolucionario y libertario, se acerca al 
Anarquismo, 

Sindicalismo, es la agrupación natural de los elemen- 
tos de una misma profesión. Este, no sólo sustituirá los 
valores burgueses y capitalistas de que hablé antes, sino 
que dará garantías de moralidad y personalidad no da- 
das, hasta el presente, por ningún régimen burgués. 

El Sindicalismo, digámoslo ya, es la avanzada del 
Anarquismo. 


Los anarquistas en los Sindicatos 
Labor a realiza" 


Algunos anarquistas, cuando creen que la organización 
no ha de ser estatal, ¿qué se proponen? Dirán que hacer 
prácticas de Anarquismo para llegar a una'casi perfec- 
ción. ¿Y no puede ser, no podría ser, que los compañeros 
del 68 y del ES, en sus Congresos, y a pesar de sus man!- 
festaciones sectarias, previeran y comprendieran que el as- 
pecto económico del Anarquismo tuviera una inmediata 
realización? Yo creo que sí. : 

Ciertos aspectos de los problemas que el Anarquismo 
plantea, pueden realizarse. Ne 

¿Quiénes, si no los trabajadores, estaban en condicio: 
nes de comprender nuevas concepciones del Pensamiento* 
¿Quiénes, si no los trabajadores, pueden llevar a cabo 
un movimiento de renovación? 

Mas dudo haya nadie que crea asistir a la derrota de 
los valores económicos del mundo capitalista y burgués; 
que asista al derrumbamiento de las falsas y viejas con” 
cepciones, burguesas también, sustituyendo valores y con- 
cepciones con los problemas que en su integridad plan- 
tea el Anarquismo. Digamos, porque a la verdad nos de- 
bemos, que vamos al planteamiento de los problemas pat" 


ciales del Anarquismo. 
(Continuará) 
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Si estudiamos profundamente al 
hombre, y analizamos sus actos vere- 
mos que dista mucho de ser huma- 
aso, inteligente, y fraternal. Claro es- 
14 que el medio, la sociedad que pa- 
Jecemos, le hace ser egoísta, crimi- 
nal y ser degenerado, pero podemos 
ializar ciertos hechos que parecen 
hallarse en contradicción de que el 
ser pensante sea humano, prolunda- 
mente humano. 

Hace unos días el egoísmo -—mal- 
divo dinero! a John Silbert Graham, 
un joven americano, le llevó a co- 
meter un horrendo crimen, incluso 
asesinó a su propia madre, para co- 
brar unas pólizas de seguro, colocan- 
do una bomba en el avión que via- 
jaba la que le dio el ser y 43 via- 
jeros más; con el propósito de ad- 
quirir unos dólares. Esto quiere de- 
cir que el interés ciega a los hom- 
bres, y que por un puñado de mo- 
nedas son capaces de todo, incluso 
matar a su propia madre. 

Hoy vemos que miles de trabaja- 
dores mueren de hambre, por falta 
de alimentos, afectados de tubercu- 
losis, y sin embargo muchos millona- 
rios gastan cantidades fabulosas en 
lujos, en caprichos, en cosas fútiles, 
sin importarles un bledo sus seme- 
jantes. 

Existen millones de hambrientos 
en el mundo entero, hay miles y 
miles de trabajadores que no pue- 
den nutrirse debidamente, que care- 
cen de lo más indispensable para vi- 
los zánganos de la colmena social, 
comen a dos carrillos, se hartan de 
los mejores manjares. 

Hace unas semanas con motivo de 
la visita del dictador portugués a 
Inglaterra, el Lord de Londres, al- 
calde de la ciudad, le ofreció al pre- 
sidente de Portugal un banquete, que 
irrita al contrastarlo con la miseria 
reinante, cuyo menú fue el siguien- 
te: “Sopa de tortuga seguida de fi- 
letes de lenguada estilo Douvres, pu- 
ré de papas, solomillo de San Jorge, 
pechuga de faisán, flanes llamados 
damas de honor) y “passet” al li- 
món. El “paset* es una mezcla de 
cerveza, leche y limón que se sirve 
caliente, 

El vino de Oporto, figuraba na- 
turalmente en el lugar de honor. El 
Madera fue servido con la sopa y 
después el Mosela seguido de Bur- 
deos y del Champagne”. 

Esto es lo que ocurre en el siglo 
XX, el siglo de las luces de los ade- 
lantos, que bien pudiéramos llamar 
el siglo de la indecencia y de los 
insultos. 

Todos los días vemos en las pági- 











nas de loz periódicos, muertes, crí- 
mencs, estafas, engaños, sin impor- 
tarle a la mayoría de los humanos 
el que sean perseguidos los hombres 
de ideas, los que luchan por un ideal, 
falta humanismo, solidaridad, se vi- 
ve engañando; media humanidad tra- 
ta de vivir del esfuerzo ajeno, y cuan- 
do un enfermo necesita medicinas y 
alimentos, si éste no posee unas mo- 
nedas para adquirirlas, se muere en- 
medio de la indiferencia de la ma- 
yoría, porque el dolor ajeno, no nos 
interesa, como si no tuviéramos co- 
razón y estuviéramos desposeídos de 
todos los sentimientos nobles. 

Entre los animales existe mayor 
solidaridad, es más efectiva la ayu- 
da; no hace muchos días leímos en 
un diario un caso patético que nos 
llamó poderosamente la atención, por 
la solidaridad y el heroísmo de un 
mono que salvó a un niño en la In- 
dia, cuyo texto reproducimos para 
que se vea hasta dónde llegan algu- 
nos animales inferiores comparándo- 
les con el hombre. El comunicado 
es el siguiente: Nueva Delhi.-—IN- 
DIA.—Un mono se arrojó con au- 
dacia a las peligrosas corrientes del 
río Payaswami y logró salvar a un 
niño que estaba ya a punto de aho- 
Barse. 

El niño estaba jugando cerca de 
su madre, a orillas de dicho río, 
cerca de Chitrakut, cuando cayó al 
agua y fue arrastrado por la corrien- 
te. El niño se ahogaba irremisible- 
mente mientras su madre corría por 
la orilla, gesticulando y lanzando 
gritos de desesperación. De pronto 
se oyó un ruido en el ramaje de un 
£rbol próximo. Un mono bajó con 
su natural agilidad, se tiró al río, 
se apoderó del niño y lo llevó a la 
orilla, donde lo dejó sano y salvo 
a los pies de su madre. Antes de 
que ésta hubiera tenido tiempo pa- 
ra pensar en la forma que debía 
dar las gracias a tan insólito y opor- 
tuno salvador, éste trepó a las ra- 
mas más altas del árbol y desapare- 
ció en medio del espeso follaje. 

¿No es esto admirable, no es un 
ejemplo para esos orangutanes con 
cuello blanco, sombrero de copa y 
botines; que oprimen y explotan a 
la humanidad y la llevan a la gue- 
rra para salvar sus minas, sus pro- 
piedades, y sus privilegios? 

Hemos dicho muchas veces que el 
hombre tiene que evolucionar mu- 
cho, que tiene que elevarse moral- 
mente, si quiere obtener el título que 
le corresponde de civilizado, de pro- 


gresista, y de humano. 
JUAN RIESGO 
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LA RUTINA 


Que se sigue una tónica arrutinada y pasiva, a 
fuer de alardes revolucionarios, en la lucha obrera o 
en lo que se entiende como brega entre el Capital y 
el Trabajo, no se necesita mucho para comprenderlo. 

Y que ello anula toda ventaja proletaria merced a 
los notabilísimos progresos de hoy, en cuanto a los ele- 
mentos de producción, tampyoco es difícil de apreciar. 

El asunto, pues, de suyo vital en esa lucha y esen- 
cialmente variado y complejo para el productor de co- 
sa útil, ofrece ángulos y facetas para todos los gustos 
y, más que nada, nos obliga a la revisión de cuanto se 
viene haciendo desde pretéritos momentos hasta nues- 
tros días, y sus resultados frente al predominio total y 
absoluto de un Capitalismo fracasado, a pesar del es- 
plendor y euforia de su prepotencia, por cuanto no lo- 
gra ni ha conseguido, -——posiblemente no lo ha bus- 
cado--, dignificar al hombre, superiorizar a la especie, 
magnificar el destino del ente racional. 

El proletario en su lucha, reconozcámoslo noble- 

mente, no ha buscado, pretendido, aspirado a una re- 
cuperación tampoco, que signifique dignificación y ra- 
cionalización de especie, de tribu. de clan, de sociedad, 
de humanidad. 
Hemos seguido una rutina, sin duda aferrados a 
tácticas un tiempo momentáneamente más a mano, pe- 
ro no hemos buscado las causas de nuestros males o 
miserias en compensación con las adoptadas por los 
que iban acumulando capital gracias a nuestro esfuerzo 
y sentido productor de cosa útil, conformándonos con 
un sueldo, un jornal, una paga bien lejos de relacio- 
narse con lo aportado creador. 

Y no es que c-reciéramos de orientadores y exége- 
tas de nuestra lucha que nos señalaran la táctica e in- 
tensidad requeridas para su eficacia, sino que nos deja- 
mos envolver por las orientaciones y lemas de los in- 
teresados en dominar y gozar de las venfuras de nues- 
tro esfuerzo y vital utilidad. 

Un dogma asaz ruín, señala que, para vencer al 
humano despojo y reducirlo a instrumento sin voluntad, 
basta con despertarle sus pasiones y proporcionarle la 
satisfacción de las mismas para lograr tal fin. Y cada 
vez fueron creándose necesidades, gustos, aficiones, de- 
seos, vicios, pasiones, en fin, morbos fatales, con lo que 
desorientar al monigote hombre y utilizarlo para sus 
fines o anularlo para erguirse digno, noble, libre en su 
condición de racional. Es la bestialización del “civili- 
zado” actual que, observado serenamente, vemos por 
doquier. Y esa es la obra de nuestros enemigos enca- 
ramados en todos los sectores directivos y orientacio- 
nes, en pleno triunfo, merced a nuestra nula voluntad, 
copada por loc vicios. 

Sin embargo, a nuestro alcance teníamos los lemas 
salvadores, señalados por los doctrinarios, filósofos, hu- 
manistas nuestros, que deberían primar en la lucha y 
que debíamos seguir en ascenso a medida que ella nos 
ofrecía el va y ven de estériles conquistas y que deman- 
daba la rellexión y el análisis que, por amor del menor 














PROLETARIA 


esíuerzo, no supimos realizar o ni siquiera percibir, em- 
bobados en las cosas del momento. 

Se dijo vw recomendado abnegadamente: “Proleta- 
rios de todos los países, unios”. Se nos señaló: “La 
emancipación del obrero, es obra de sí mismo”, y aún: 
“Uno para todos, todos para cada uno”. Qué se hizo 
de estos lemas? 

Con estos lemas y otros de no menor valía, de ser 
estudiados en todo su valer, su vivencia, su significado, 
y de ser aplicados íntegramente en la lucha proleta- 
ria, sería bien otra la situación y la posición pasada 
y presente del productor de cosa útil, hubiera influído 
mundialmente de manera bien distinta, y el destino de 
la especie en general y por doquier, no sería el actual 
tan involucionado y bárbaro. 

“Proletarios de todos los países, uníos”, no significa 
la formación de gremios solamente para luchas locales, 
regionales y de momento, sino la eliminación de fron- 
teras, de razas, de costumbres, de idiomas en procura 
de entendimientos fraternos y cordiales, que les una, les 
ponga en relación, les haga comprenderse y convivir 
en los mismos afanes y problemas, y les haga estrechar 
sus manos, ——recuérdese el símbolo de eso todavía usa- 
do, pero no practicado en las ocasiones requeridas—, 
en señal de un apoyo mútuo y de afinidad en el es- 
fuerzo recuperador de la dignidad humana al través 
del mundo. Y ese significado y realidad del popular 
lema, raras veces ha sido practicado ni analizado en 
el sentido creador y vital para el proletariado de to- 
dos los países, o se ha desviado su uso y finalidad. 

“La emancipación del proletariado, obra es de sí 
mismo”. En efecto. Conseguida la unión sin vallas ni 
fronteras, la relación, conocimiento y trato entre sí 
por sobre los artificiales hitos, tanto individual, fami- 
liar, por grupos, por guildas, por colectividades de afi- 
nidad y de producción, serían posibles de manera am- 
plia y generosa, abnegada y fraterna, libres y de mútuo 
acuerdo, para manumitirse de la explotación de anóni- 
mas, comanditas, consorcios y cuanto conglomerados se 
aprovechan y lucran del esfuerzo del productor que, 
de no ser rutinario ni pasional o vicioso, podría dis- 
frutarlo en provecho propio, colectivo y para todos y 
cada uno de los que aportaran su contribución, “se- 
gún sus necesidades y sus esfuerzos”. 

La rutina, el escepticismo, la abulia, la carencia de 
criterio y de voluntad, no siempre por ignorancia, sino 
por dejadez o egoísmo, nos han convertido a ese es- 
tado neurótico y fatal en que nos encontramos todos, 
juguetes mundialmente, de unas docenas de paranoicos 
y esquisofrénicos entes, ególatras y pedantes que, sin 
esfuerzo, Lombroso habría catalogado entre sus tipos 
de crueldad nata. 

Es que no habremos llegado al punto, proletarios 
de todos los países, de cambiar de tácticas y ser más 
racionalmente humanos? 


GERMINA ALBA 
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Decíamos hace algún tiempo, que 
las democracias no pueden democra- 
tizarse puesto que en cuanto lo ha- 
cen, han firmado su sentencia de 
muerte. 

Pese a todo y a todos, ha de reco- 
nocerse que los pueblos, piensen co- 


lo que ha dado en llamarse “desesta- 
linización”, pero reconocen que la 
política de “fuerza” ha fracasado. 
¿Y que ha sido más que eso la in- 
tervención armada 
pueblo húngaro, que apenas si con- 








zismo durante la segunda gran gue- 
rra mundial, ante los ojos de ese 
mismo ejército que hoy trata de aba- 
tir a los luchadores por la libertad 
rusa contra el de Budapest y demás pueblos de 
Hungría. ¿Lo lograrán? Acaso mo- 


Imposible Matemático 


Está probado con harta evidencia que el comunismo no va al esta- 
Mecimiento de la libertad, la fraternidad y la justicia humanas, sino que 
dirige sus esfuerzos a la imposición de un régimen por igual en todos 
los países, en el mundo entero, sea cual sea la característica y la psico- 
logía de los mismos, para entronizar en eilos, en el Poder, a la oligar- 
quía comunista, obligando a marcar el paso a sus súbditos, que no sus 
hermanos. 

Testimonio de nuestro aserto es el hecho de aue en el momento que 
se ha podido respirar un instante con holgura, abriendo las válvulas de 
escape de las ansias populares en algún país, como por ejemplo ha su- 
cedido en Polonia, el pueblo se ha desbordado proclamando sus deseos 
y destruyendo y quemando atributos de sus opresores, pronunciándose 
¿biertamente contra el régimen comunista. 

En el supuesto de que mañana quedará establecido el comunismo en 
el mundo entero, por imposición. no por convicción popular, y las cor- 
tinas de hierro permanezcan, como ahora, herméticamente cerradas, se- 
ñal evidente de los pueblos en esclavitud, ¿a dónde irán a pedir solida- 
vidad, estos pueblos contra las injusticias de estos regímenes opresores y 
totalitarios? 

Porque está de sobra sobreentendido que entonces todos los pueblos 
comunistas no pasarían de ser una prolongada colonia, un vastísimo apén- 
dice, sujeto a las directrices políticas y económicas de la URSS. 

Y es que, francamente, dígase lo que se quiera, razónese como le 
venga a cada quien en gana, este credo totalitario lleva en su constitución 
ideológica, los elementos coactivos, razón repetida, por lo cual no puede 
subsistir si no es a base de tiranizar a los pueblos, 


mo piensen, tienen derecho a la li- 
bertad. No importa que esta libertad 
les cueste cara, o desemboque más 
tarde en regímenes con ribetes más 
o menos reaccionarios. El caso, pa- 
ra ellos, es sacudir el yugo de la dic- 
tadura que les oprime. 


En apoyo de nuestra tesis están los 
casos recientes de Polonia (aun que 
no haya ¿vanzado gran cosa), y 
Hungría. Podrá mentirse, exagerar 
y deformar cuanto se quiera; la rez- 
lidad es que, sobre todo los húnga- 
ros, han demostrado estar hartos de 
ana férrea imposición venida de le- 
jos y han preferido la muerte antes 
que seguir esclavos del mito comu- 
nista, Porque el comunismo ruso no 
es más que eso; un mito y un “bluf” 
mantenidos por ese acatamiento cie- 
go sin lo cual muy poco habría du- 
rado. 

La dictadura rusa es de acero; pe- 
ro ese acero es simplemente oxida- 
ble; por esto va cediendo despacio 
hasta que, cualquier día, salte hecho 
trizas. 

Los mandones del comunismo fran- 
cés son de los más reacios a aceptar 


taba con su coraje a fin de deshacer- 
se de un yugo inicuo? Con más de 
doscientos mil soldados, bien' arma- 
dos y pertrechos, cuatro mil tanques, 
artillería y aviación se puede hun- 
dir una nación entera, y eso es lo 
que a duras penas han hecho las 
tropas rusas compuestas de verdade- 
ros autómatas, cuando no mercena- 
rios, que nos recuerdan a los sene- 
galeses, y que han cometido atroci- 
dades de todo género porque supo- 
nían que a su acción guerrera ape- 
nas se respondería. Y se equivoca- 
ron. ¿Fue acaso una bravatada co- 
mo respuesta a lo de Egipto? 

Con mentiras, engaños y falsa 
amistad, haciendo ver que se iban, 
> que abandonaban el territorio, an- 
te un pueblo que unánimente les 
odiaba a muerte, puesto que razones 
de toda índole tenía para ello, a fin 
de no dar su brazo a torcer, y puesto 
que contaban con la ley del más 
fuerte, fueron arrasándolo todo; ca- 
sa por caza, calle por calle, pueblo 
por pueblo. Un crimen, en una pa- 
labra, que la historia del mundo no 
podra olvidar, ni disculpar jamás. 
Como no olvidará a la mártir Var- 
sovia, arrasada igualmente por el na- 


mentáneamente, pues las dictaduras 
jamás fueron eternas y a esa ley si 
que no escaparán ni la rusa y sa- 
télites, ni la de Franco en Iberia, 

El falangismo puede poner su bar- 
ba a remojar, que su reinado se acer- 
ca al ocaso. Y que tengan presente 
sus adláteres, el fin que ha tenido 
el mil veces criminal Gero y tantos 
otros de su misma calaña. 


J. FLORISTAN 





Progresa la UNESCO en España 


La Editorial Aguilar está po- 
niendo a la venta, bajo el título 
“Biblioteca de Premios Nobel”, 
las obras de todos los escritores 
galardonados con dicho premio. 
El último volumen publicado ha 
sido una obra del filósofo inglés 
Bertrand Russell, pero después 
de editado el mencionado volu- 
men no ha permitido la censura 
ponerlo a la venta y ha sido re- 
tirado de la circulación. La en- 
trada de Erpaña en la UNES. 
CO comienza a dar sus frutos. 











Cuarenta años habcis estado engañando impunemente a los hom- 
bres que. ciegos, de buena fe, o conscientes de una rezlidad brutal y 
trágica, habían creído en las pretendidas bondades de vuestro régimen. 
Cuarenta años habéis estado fraguando complots blufistas para mante- 
neros en el poder. Cuarenta años habéis estado mantenicado la ficción 
de vuestro revolucionarismo mundial. Cuarenta años sembrando la divi- 
sión entre los hombres llenos de fe y confizdos en un porvenir risueño, 
como una esperanza de libertad para todos los sc.cs. Y cuarenta años 
habéis estado falsificando la historia y los hechos; tanto en la Rusia a 
vosotros sometida, como entre los pueblos que con candidez meridiana 
habían cometido el error de escuchar vuestros falsos cantos de sirena. 
Cuarenta años habéis estado prodigando sambenitos a diestro y siniestro. 
Cuarenta años habéis estado repartiendo, como los papas de la iglesia 
romana, las bulas o bulos de vuestra sacronanta doctrina de crimen y 
perversidad humana. Cuarenta años, que ya son demasiados años para 
que la credulidad humana os haya tolerado, habéis estado mintiendo, a 
sabiendas de que vuestra farsa era farsa, que en bucna lógica no había 
de poder resistir el más suave análisis, para ilegar a la conclusión de 
certificar como feliz la más dura y la más reprobable, la más abyecta y 
la más horrorizable de las directrices políticas. Y... cuarenta años se- 
guidos, sin interrupción visible, habéis estado representando la más fra- 
tricida comedia que los siglos puedan registrar. Y en total, en resumi- 
das cuentas, ¿para qué? Para seguir dominando a un pueblo que no co- 
metió otro delito que creer en vuestras patrañas desde 1917 que asaltás- 
tcis el poder. Todo para probar que las promesas hechas al pueblo ruso, 
no han pasado de esto; de promesas. Todo para demostrar que el afán 
de dominio cruel, de persecución contra la antitesis de vuestro pensa- 
núento y de vuestro orden soviético, se cimentaba en el común destino de 
exe pueblo que os ha soportado. Todo, en definitiva, para confirmar 
palmariamente, con evidencia avasalladora, que la mentira, la colosal farsa, 
<«l monumental infundio de vuestro ideal político había de desembocar en 
la fabricación del tanque T-34, con el cual habíais de ametrallar, igual o 
peor que los estados capitalistas, a cualquiera de los pueblos a vosotros so- 
metidos que osaran levantar la bandera reivindicativa de sus derechos y 
de sus libertades. Todo para terminar, olvidandoos del hambre de vues- 
tro pueblo ruso, en el ensayo de ese tanque que ha fulminado a los hom- 
bres, mujeres y niños de Budapest por reivindicar el derecho a su liber- 
tad. Todo, en fin, para hermanaros en esencia, en procedimientos, su- 
perándolos en todos los casos, con la obra del régimen capitalista que hace 
siglos sume al mundo en las tinieblas del despotismo y de la explotación. 

Cuarenta años que os han impedido ya, definitivamente, hacer mar- 
cha atrás en vuestra política de sometimiento, de exterminio y de vesanía, 

Es natural que cello sea así. El pan que en vuestras proclamas pro- 
metiais al pueblo en 1917-18, lo habéis convertido en plomo. Lo mismo 
que cualquiera de los régimenes existente. 

Y ahora, ante las traiciones, los crímenes y las hazañas genocídicas, 
va no os podéis redimir de culpas. Habéis torcido el curso de vuestra 
historia rusa, y pensábais que podríais seguir haciendo lo mismo con la 
de los demás pueblos. Y las reacciones populares han hecho «ue desper- 
tárais de vuestro venenoso sueño indicándoos el camino que deberíais se- 
guir si tuviérais algo de lo que enaltece y dignifica al hombre. 

Verdaderamente no podéis hacer marcha atrás. Habéis de seguir ade- 
lante en vuestro camino de sangre y lodo. De lo contrario, vuestra caída 
sería más rápida de lo que habrá de ser. Poraue el hecho indubitable es 
el de que os habéis ganado el premio al ostracismo. Pero no al ostra- 
cismo propio del gobernante que yerra sin fatales consecuencias. sino del 
ostracismo que espera a los bárbaros y criminales; el que le tocó en suer- 
te a Mussolini. 
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El prebitma do la liber 
tad y de ld Independencio, 
del bienes[ar del pueblo es- 
pañol, nó do resuelvo con 

> paliafivos. 

El nuevo orden exige im- 
pulso, audacia, inteligencia 
eregdora. 

Lo) viejos moldes no sir- 
ven pera la España nuevo, 
como np han servido los de 
la Cruzado, fracasados ig- 
nonimiosa y estrepitosa- 
mente, 

Adelante, coro al pro- 
greso, con nuestras grondes 
esperonzos, con nuestras 
grandes ilusiones, unido 
todo el Pueblo en la tarea 
inmenso de reconstruir y de 
renovar Españo, libertada 
de todas las tiranias. 


La hora ae la libertad se acerca 
PASOS FIRMES 


El fin del ranquismo se acerca. Se disgrega el 
bloque de intereses que le dieron fúerza aAfentlva aglu- 
finante Se debatelen lo central, con lo preocupación 
de uno retirada a puntos estratégicos. Pero al desorden 
y la confusión cunae en los filas de la frotasada Cruza- 
do liberticida y antiespeñola. 

Franco pierde terreno y prestigio. Nuevas fuerzas 
y fuerzos también antaño afectas al propio conglome- 
rado cruzadisto y hoy en oposición sorda o incfpiente, 
entran en juego. La parte mós inteligente de lo reacción 
comprende que es insostenible la áctual situación polí- 
tica y social do España. 

En los densos copas populares, juveniles e intelec- 
tuales los fermentos de la rebeldía, los ansias de reno- 
vación crecen. España se mueve, Los tiemnos nuevos 50 
acercan, lentamente, velozmente, 

Frente a todos los concilióbulos tenebrosos, la 
último palabra la dirá el puablo. La dirán los trabaja- 
dores menvales e Intelectuales hermanados. Lo más 
sono, viril, digno y copoz del país 

Pero aunque se derrumbe el franquismo, no nos 
libraremos de la peste cruzodista sino se extirpon de 
raía los causas que ¡e dieron origen. La destrucción de 
los causas gerenatrices del fenómeno fascista hispano 
y de las instituciones que le han servido de vehículo e 
inshumento se Impone como necesidad indispensable 

pora la verdadera renovación de España. 


COMPAÑERO: 
No olvides a los 
compañeros presos 
SOLIDARIDAD 
hoy para ti, 
mañeno para mí 





(Del libro de Voline “La revolución desconocida”) 
(Continuación) 


Hace algunos años, vivamente impresionado por las 
alusiones falsas y presuntuosas de ciertos artículos de re- 
vistas, fui a ver a Mr. Melgunof, editor en París de una 
rovista histórica rusa. Le propuse hacer, a título pura- 
mente documental, el relato exacto del nacimiento del 
primer soviet obrero. La propuesta no prosperó porque 
el editor no quiso aceptar mi condición de que los artícu- 
los no serían alterados en nada, y porque comprendí que 
su revista estaba lejos de ser una publicación histórica 
imparcial. 

Obligado a hablar de los Soviets, revelo los hechos 
tal como se produjeron. Y si la prensa, histórica o no, 
se interesa en ellos, encontrará aquí la verdad. 

En el año 1904, me encontraba absorbido por un in- 
tenso trabajo de educación y cultura entre los obreros de 
San Petersburgo. Lo hacía con método propio; no perte- 
necía a ningún partido, pero me sentía intuitivamente 
revolucionario; no tenía más que 22 años y acababa de 
abandonar la Universidad. A fin de año el número de 
mis alumnos obreros pasaba de cien. 

Entre ellos se encontraba una joven que, con su ma- 
tido, pertenecía a una de las secciones obreras de Gapo- 
ne; yo había oído hablar muy poco de éste y de sus see- 
ciones. Una tarde, mi alumna me acompañó a la sección 
de nuestro distrito, deseosa de interesarme en esa obra 
y particularmente en su animador. Esa tarde Gapone 
debía asistir a la reunión. 

Por entonces no se había establecido el verdadero pa- 
pel de Gapone. Los obreros de vanguardia, desconfiados 
de su obra, porque era legal y emanaba del gobierno, la 
explicaban a su manera. La conducta misteriosa del Po- 
pe parecía confirmar su opinión de que bajo la coraza 
Protectora de la legalidad, Gapone preparaba realmente 
un vasto movimiento revolucionario. Esta es una de las 
tazones por la cual muchos obreros se negaron a creer 
tn la función de aquél. Cuando se aclaró, algunos ami- 
gos íntimos de Gapone se suicidaron. 











LA REVOLUCION RUSA Y EL BOLCHEVISMO 


lidad me intrigó vivamente; por su parte, pareció inte- 
resarse en mi labor cducativa. Me entregó una tarjeta 
con su dirección y quedamos en volver a vernos para 
conversar más a fondo. 

Días después comenzó la famosa huelga en la fábrica 
Putiloff; el 6 de enero de 1905 por la tarde, mi alumna, 
muy agitada, vino a comunicarme que los acontecimien- 
tos se tornaban graves: que Gapone desencadenaba a las 
masas obreras de la capital: que recorría todas las seccio- 
nes arengando a la multitud y llamando a presentarse el 
domingo 9 de enero ante el Palacio de Invierno, para en- 
tregar una petición al zar; que ya la había redactado y 
la leería y comentaría en nuestra sección en la tarde del 
día siguiente, 7 de enero. 

Me pareció casi inverosímil y decidí concurrir a la 
reunión y juzgar la situación por má mismo. Al día si- 
guiente, un gentío considerable se hizo presente en la sec- 
ción colmando, a pesar del frío, la sala y la calle. El 
ambiente era silencioso y grave. Además de los obreros, 
había muchos variados elementos. Intelectuales, estudian- 
tes, militares, agentes de policía, pequeños comerciantes 
del barrio y mujeres. No había servicio para mantener 
el orden. 


_No tardó en llegar Gapone; se abrió paso a través 
de la masa compacta de pie. Habría quizá un millar. 
Se produjo un silencio impresionante. Desabotonó su so- 
bretodo y se le vio con la sacerdotal cruz de plata; le- 
vantó bruscamente su sombrero dejando caer en desorden 
sus largos cabellos y leyó y explicó la petición a ese gen- 
tío atento y conmovido desde las primeras palabras. 

A pesar de su voz muy enronquecida —desde hacía 
yarios días se prodigaba sin tregua— su palabra lenta, 
casi solemne, pero simple, cálida y de acento sincero, en- 
traba en el corazón de esa gente, que respondía trans- 
portada a sus requerimientos. 


La impresión era fascinante. Se presentía que algo 
grande, decisivo, iba a producirse. Recuerdo que tem» 


blaba de emoción durante la arenga. Apenas terminó, 
Gapone descendió del estrado y partió precipitadamente 
rodeado por algunos fieles, invitando a los de afuera a 
escuchar la petición que sería releída por uno de sus co- 
laboradores. 

Separado de él por la multitud, viéndolo apurado, 
absorbido, consumido por un esfuerzo sobrehumano, ro- 
deado de amigos, no traté de aproixmarme. Comprendí 
que mi alumna había dicho la verdad; era inminente un 
formidable movimiento popular de gravedad excepcional. 

Al día siguiente volví a la sección. Quería ver; so- 
bre todo, buscaba el contacto con el pueblo, mezclarme 
a su acción y determinar mi conducta personal. Me 
acompañaron muchos de mis alumnos. 

Nuevamente encontré una multitud concentrada en 
la calle. Un miembro de la sección, estaba leyendo la 
petición. Aguardé. 

Instante después la puerta se abrió bruscamente. Un 
millar de personas salió de la sala y otro millar se preci- 
pitó a ella. Cerrada la puerta, un obrero, sentado en el 
estrado, comenzó a leer la petición de una forma lamen- 
table. Con voz débil y monótona, el hombre mascullaba 
el texto ante la gente atenta y ansiosa. Diez minutos le 
bastaron para terminar su soporífera lectura. La sala fue 
evacuada para recibir un nuevo millar de hombres. 


Rápidamente consulté a mis amigos sobre mi decisión 
de subir al estrado. Hasta entonces, jamás había habla- 
do al pueblo, pero no vacilé. Había que cambiar la for- 
ma de enseñarle y levantarlo. 

Me aproximé al obrero que se aprestaba a reiniciar 
la lectura. “Debe estar muy fatigado, le dije; permítame 
reemplazarlo...” El hombre me observó sorprendido y 
turbado. Me veía por primera vez. “No tenga miedo, 
continué, soy un amigo de Gapone. He aquí la prue- 
ba...” Y extendí la tarjeta. Mis amigos me apoyaron 
y el hombre acabó por aceptar. Se levantó, me entregó 
la petición y se retiró. Leí el documento, y luego me 








Pacsímil de «CNT» cismiantina dol interior 


explayé en su interpretación, recalcando sobre todo los 
pasajes esenciales, protestas y reivindicaciones, e insistien- 
do particularmente en el seguro rechazo de parte del 
Zar. 

Volví a hacerlo una vez y otra, hasta hora avan- 
zada. Y acabé por quedarme a dormir en la sección, con 
varios amigos, sobre mesas arrimadas unas a otras. 

A la mañana siguiente, el famoso 9 de enero, volví 
aún a leer la petición, hasta que salimos a la calle. 
Una enorme multitud nos esperaba. Hacia las nueve, mis 
amigos y yo formamos las tres primeras filas, invitamos 
al pueblo a seguirnos y nos dirigimos al Palacio. La mul- 
titud se agitó y nos siguió en apretadas filas. 

Obligados a cruzar el Neva, chocamos cerca del 
puente Troisky con un cordón de tropas, que después de 
intimarnos en vano tiraron contra nosotros repetidamen- 
te. Al segundo ataque mortífero la gente se dispersó, de- 
jando una treintena de muertos y unos sesenta heridos. 
Ciertos es que muchos soldados tiraron al aire; los vi- 
drios de los pisos altos volaron por efecto de los im- 
pactos. 

Pasaron unos días y la huelga continuaba casi ge- 
neral en San Petersburgo. Movimiento espontáneo no fue 
desencadenado por ningún partido político, ni organismo 
sindical (no los sabía entonces en Rusia), ni siquiera por 
un Comité de huelga. Por propia iniciativa, las masas 
obreras abandonaron fábricas y talleres. Los partidos po- 
líticos no supieron siquiera aprovechar la ocasión y apo- 
derarse del movimiento, como solían, permaneciendo to- 
talmente al margen. 


(Terminará en el próximo número) 

















Cómpañero. Nuestros herma- 
nos presos son dignos de nues- 


tra solídaridad. No los olvides. 
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El Dictador ha Fracasado 


El pueblo español sigue sufriendo 
desde hace veinte años los zarpazos 
de una tiranía que se mantiene con 
un descoco sin igual. Conculcadas 
todas las libertades, el hisopo y la 
espada, se ciernen sobre el solar his- 
pano como una maldición; solamen- 
te las gentes parasitarias, los explo- 
tadores, los insensibles dicen que en 
España se vive como en el mejor de 
los mundos. ¡Y las “democracias” 
apoyan al tirano! 

El sanguinario dictador gallego, 
que para sostenerse en el zócalo del 
despotismo, tuvo que afianzarse con 
un millón de cadáveres, se ve entre 
ruinas y desconfianza, porque no ha 
resuelto ningún problema; al contra- 
rio, lo mismo la economía que la 
cuestión social, se hallan en peor es- 
tado que cuando escaló el poder. Y 
el déspota trata ya de una manera 
solapada de buscar una salida, que 
será la monarquía. A Franco no le 
apoyan más que sus adictos: los que 
se aprovecharon de la situación caó- 
tica porque atravesaba España para 
enriquecerse robando las riquezas na- 
cionales y dejando al pueblo 
en la más espantosa de las miserias. 
Los condes, los marqueses, el clero, 
la falange y las bayonetas de sus es- 
birros, que siembran el terror, son 
los que sostienen al sátrapa, pero el 
pueblo español lo odia, le maldice y 
espera el momento para cobrarse de 
tanto crimen y dolor, que ha sufrido 
los veinte años de una dictadura san- 
guinaria. El caudillo nunca tuvo con- 
fianza en los españoles, jamás se fió 
de sus mismos adictos, por eso siem- 
pre le guardó las espaldas la guar- 
dia mora, esos foragidos a sueldo que 
reclutó en Africa. 

La dictadura de Franco, es de tipo 
personal, aunque tenga sus conseje- 
ros entre los jesuítas con levita y so- 
tana; sus desplantes anticomunistas 
solo sirven para que los gringos le 
suelten unos dólares, a cambio de las 
bases vendidas en diferentes regio- 
nes españolas, para si estalla un con- 
flicto poder volar desde España a la 
vir; y sin embargo, los haraganes, 
Unión Soviética con más facilidad 
se caracteriza la dictadura del galle- 
go sanguinario, por su miedo al pue- 
blo, no dejando la más mínima ex- 
presión de asociación ni libertad, no 
dejando más organización que falan- 
ge O si se suprime está, un partido 
único, dirigido por los mismos je- 
rarcas; lo mismo que ocurre en las 
demás dictaduras, y en la Rusia mis- 
ma. 





(LLISLLSLLS 


Los jóvenes con ansias de saber, 
la clase estudiantil, los que se afa- 
nan por aprender y desarrollar el es- 
píritu y la mente, se han dado cuen- 
ta que si quieren aprender algo útil 
o científico, tienen que recurrir a li- 
bros de otras naciones, cuyos autores 
son extranjeros y éstos son precisa- 
mente los que se han dado cuenta 
del fracaso moral de un régimen 
cruel, criminal, que ha pretendido 
suprimir la evolución, y estancar el 
pensamiento, como si el hombre no 
pensara O fuera una acémila; el fra- 
caso del dictador no puede ser más 
patente, ante el divorcio del pueblo, 
con el régimen criminal de una dic- 
tadura déspota. Toda manifestación 
política y diplomática, del dictador 
y comparsas en el extranjero no pue- 
de ser más ridícula, no exhiben más 
que la España de la pandereta, los 
flamencos y toreros, y la peste reli- 
viosa, intentando llevar hasta el va- 
ticano según el “Boletín de Infor- 
mación Diplomática” de Madrid, un 
homenaje a Pío XII, consistente en 
una suntuosa peregrinación llevando 
al papa, un espléndido capote de pa- 
seo, unas banderillas y un estoque. 
Podían llevarle una oreja, y un ra- 
bo, para que el papa les bendijera 
y santificara la fiesta más bárbara 
de todas edades desde los tiempos de 
Nerón. 


Franco, solo recibe plácemes y pa- 
rabienes de los otros dictadores, de 
los que existen en América y otras 
regiones del mundo, pero la élite, los 
hombres cultos, sensibles, y honra- 
dos, condenan los métodos emplea- 
dos por el dictador y demás inqui- 
sidores. 

Esperamos que ante el fracaso ro- 
tundo de la dictadura y el despertar 
del pueblo hispano, el año 1957 sea 
el fin de un período de lodo y san- 
gre que por espacio de veinte años 
ha ensombrecido el solar hispano. 

Ya pueden los turistas, los millo- 
narios, que visitan a España decir- 
nos que aquello es el paraíso, que 
en la península Ibérica reina el or- 
den. personificando la ignorancia, y 
te. El niño se ahogaba irremisible- 
encubriendo el crimen, y la maldad; 
el pueblo español que produce y 
aguanta la tiranía, ya sabe lo mucho 
que ha sufrido, y espera con pacien- 
cia para cuando la hora de la libe- 
ración haya sonado, implantar la jus- 
ticia y la libertad. 


UN REBELDE AUDAZ 





MAS LOGICA; SEÑORES 


Cronistas de las agencias informa- 
tivas vienen blandiendo el slogan de 
la nueva hornada, atribuyendo a 
“error histórico” la masacrada terro- 
rífica de Hungría, 

Nosotros, que no gustamos de co- 
mulgar con las ruedas de molino de 
los convencionalismos en boga, por 
muy pesados y asquerosos, esta vez 
sentimos mucha menos inclinación a 
tal hábito. 

Nos parece, a estas alturas en que 
todo aparece más claro que el agua 
—en cuanto al comunismo ruso se 
refierc—, que la lógica más elemen- 


tal debería acompañar a los comen- 
taristas. 

Porque atribuir a “error históri- 
co”, político añadimos nosotros, una 
actividad que es consubstancial con 
una dictadura, con el totalitarismo, 
es el colmo de la buena fe. Se nos 
antoja estar en casus belli con la ló- 
gica. 

“Error histórico”, puede cometer- 
lo en momento dado, un partido go- 
bernante que no lleve adscritos en 
su programa ciertas normas totalita- 
rias, Pero un Partido totalitario co- 
mo es el comunista? 


_-- <_ 





Nuestro deber de militantes, estriba en hacer los mayores es- 
fuerzos para que los que en las ergástulas purgan condenas injus- 
tas sientan el calor de nuestra Solidaridad. 








En el mes de octubre de 1902 llegué a París fugi- 
tivo de España. En aquel tiempo no se necesitaba pa- 


saporte para entrar en un país cualquiera y así visité 
varias naciones de Europa, entre ellas Inglaterra, sin 
documentación alguna. Y creo aque en América ocurría 
Sólo en dos países, en extremo autoritario, 
Alemania y Rusia, exigían cierte documentación, Una 


lo mismo. 











EL 


El más firme bastión o baluarte de la libertad en 
la Greciales añeja, lo constituyó, no la arrestada Ate- 
nas pítica -——coqueta que a veces era una Coquito— 
sino la triptolémica, cereal, viñerona y olearia Tebas, 
Y la fuerza de choque de este unicornio, en toda emer- 
gencia, materializóse en el Batallón Sagrado. 

Se le dio al pelotón este nombre, no porque tuvie- 
ra nada de trompetero o tubario y místico, sino por- 
que sus componentes hallábanse ligados por la religión 
y el juramento de morir en defensa de las franquías 
o franquicias ciudadanas, sin dar un paso atrás, ni mos- 
trarle el fresco dorso al enemigo en el combate. 

Era, pues, el instituto una formación miliciana de 
la más alta eficiencia espadeadora; no un equipo de- 
portivo, carnavalesco y teatral, de los que hoy tanto 
gentío aprovecha para esquivar el lomo al árgado y 
hacer payasamente el fantoche. 

Figuraban en la sacra legión tebana los 300 mance- 
bos más ágiles, templados y sacudidos de la población; 
muchos de ellos, imberbes, apenas púberes y núbiles, a 
medio criar al pico de los 2 pichones del seno de 
Venus; alguno hasta con la patilla sin cabellar y finos 
rasgos de chamaca, aunque por debajo musculados po- 
derosamente y que corrían con alados talares de Her- 
mes ai peligro, como su congenerie de nuestros días 
vuela al disloque del cha-cha-cha y los refrigerios de 
un pic-nic. 

Las pruebas de fuego en que se bautizó y confirmó 
el bruñido de su lámina el Batallón cívico de los 300, 
fueron múltiples. 

Los esclavistas lacedemonios, especie de chekeros 
“estatalinistas” de la época; palomitas a lo mejor con 
un ramo de olivo en el beque, pero que no dejaban 
en paz ni a las cruces del camposanto: llamados felo- 
namente por los oligarquistas de Tebas, abolieron la 
constitución beotárquica de la ciudad —administrado- 
res electivos, en temporal comisión— e istalaron la dic- 
tadura de Arquías, más carroñera que la del quebran- 
tahuesos que nos maja a los hispanos. 





30 discóbolos como 30 soles, capitaneados por Pe- 
lópidas y guiados por Carón, que habían tenido que 
refugiarse en el Tributo Atico, se introdujeron una 
noche en el nido de la fiera autocrática, disfrazados 
de danzantes; y en medio de la jumera de un festín 
y de un festón, dieron muerte al excrementicio tirano. 
Inmediatamente, con las masas que se quisieron apegar 








al motín, dirigiéronse los conjurados a Cadmea (ciu- 
dadela tebana) y sorprendiendo a la guarnición lacedo- 
monia, tiraron de cabeza por la muralla a centinelas y 
a soldados. ¡A volar, patitos! A cocer la cruda ¡al 
averno! 

En la batalla de Leuctras, enfrentábanse 10.000 te- 
banos libres contra 20.000 servilones de Esparta. El 
ataque frontal no brindaba perspectivas risueñas. Epa- 
minondas, destraillando los 300 del Batallón jurado, 
arremetió al sesgo, y pseudo aparentando huir, al ala 
izquierda de caballos enemigos. Desordenado este cuer- 
no de la acie invencible en persecución de los falsos 
fugitivos, y estirada comprometedoramente la línea de 
los laconios, embistió Pelópidas contra el centro adel- 
gazado de la falange esparciata y .partió en dos peda- 
zos la sólida formación. Rápidamente revolvióse Epa- 
minondas contra los que se reventaban corriendo como 
galgos tras de él, y los aniquiló en segundos, Cargó 
enseguida contra el cuadro que estaba deshaciendo Pe- 
lópidas, y en un cuarto de hora escaso lo mandó en 
astillas al encante. De la gloria militar espartana, he- 
cha casi toda de “bluff”, nadie dio una guija en lo su- 
cesivo. Sobre todo, después de su definitivo desmioje 
en Mantinea, victoria que le costó la vida al expedi- 
tivo polemarca Epaminondas. Pelópidas había pereci- 
do, yendo a liberar a la hípica Tesalia del jockey que 
la tenía sin huelgo entre piernas. 

El Batallón Sagrado lo integraban parejas mozas, 
unidas por una especie de noviazgo platónico. No se 
trataba de género alguno de ninfolepsis (asco de la 
mujer, de “leipo”). Los mayores protegían en la gue- 
rra y en las marchas al compañón joven; y velaban 
tiernamente por él, como si fucse una amada y como 
por la tórtola el fénix. La filosofía de aquel tiempo 
llamaba a los inocentes enamorados de estas comunio- 
nes espirituales “los amigos divinos”. Para hacerse que- 
rer de sus “amantes”, los menores se tiraban ciegos en 
los zafarranchos, de bruces sobre los clípeos persas, co- 
mo si se los quisieran comer. Capolados materialmente 
los 300 por las lanzas macedónicas en Queronea, y caí- 
dos en montón, abrazados y unos encima de otros, 
cuentan que comentó Filipo: “¿Quién puede sospechar 
que manchara ninguna torpeza a estos jóvenes inma- 
culados, que han sabido morir como unos héroes por 
su tierra y por la libertad?” 


Angel SAMBLANCAT 





LA GRAN TRAGEDIA 


“La guerra es moralmente líci- 
ta si es defensiva”. 


El amo del Vaticano. 


A los crímenes que forman el haber del siste- 
ma capitalista, formado por la trilogía Iglesia, 
Militarismo y Política, habrá que añadir otro de 
reciente producción. El de Hungría. Porque en 
éste, la falacia supera a muchos de los que la 
historia, salpicada de sangre humana, registra. 

Las democracias, comparsa de la trilogía des- 
crita, incitan a los esclavos de Hungría a que se 
rebelen, que ellas les ayudarán a salir del atasco 
dictatorial en que viven. 

Al concierto incitativo de las democracias, se 
une el Vaticano, Seguramente con previo acuer- 
do entre ambos. El Vaticano, se siente molesto 
por la prisión que sufre el Padre Midzsensky. Y 
para salvar a éste, Paccelli exhorta al pueblo a 
que se rebele, igual que hacen las democracias. 
Todos prometen la ayuda con el fin de desplazar 
al comunismo sojuzgador, pero pensando también 
que habrá que suplantar al régimen odioso con 
otro régimen más o menos parecido. Pero el pue- 
blo va más allá de las previsiones democrático- 
vaticanistas, y ambos poderes deciden hacer mar- 
cha atrás. Con lo cual hemos de llegar a la con- 
clusión de que la ayuda prometida habría sido 
otorgada si el pueblo no hubiera sobrepasado las 
previsiones de los que no aspiraban a liberar al 
pueblo húngaro, sino a cambiarle el collar con 
cadena de metal de otro color, pero de tanta 
consistencia como el anterior. 








AQUELLOS TIEMPOS... 


PARIS Y LOS ANARQUISTAS 


Esta es la triste suerte a que ha quedado su- 
'jeto el pueblo húngaro. 

Ahora, para disimular la felonía, los países 
demócratas, de acuerdo con el Vaticano, acogen 
en sus países a los refugiados de primera clase. 
Y a los de segunda, (porque aun hay clases), 
se los deja en los campos de Austria en espera 
de que la miseria termine con ellos, con lo cual 
se logrará resolver un problema que, a los ojos 
de la candidez humana, es hijo de la fatalidad, 
aun cuando, para nosotros, es el resultado de la 
más trágica de las burlas. 

¿Por qué las democracias, sobre todo la nor- 
teamericana, no hicieron lo mismo con los refu- 
giados españoles que invadieron Francia en 1939, 
nuyendo del franquismo que en 1940 se alió mo- 
ralmente con Hitler y Mussolini para arremeter 
contra los aliados democráticos? o 

¿Y por qué Pacelli no condenó los bombar- 
deos de la España antifranquista siendo Secreta- 
rio de Estado en el Vaticano? 

¿Por qué Pacelli se calló incluso cuando fue 
bombardeada, indefensa, la ciudad de Guernica, 
que jamás gozó de fama revolucionaria? 

¿Por qué Pacelli no amparó a los curas sa- 
crificados por Franco? 

Interrogantes trágicos, éstos, que jamás po- 
drán ser contestados por los hombres sin corazón 
y sin conciencia. 

Y así se va escribiendo la historia. Con bor- 
botones de sangre. Pero de la sangre de los pue- 
blos que aun creen en la mentira disfrazada de 
bondad. 


DEMETRIO 





Enemigo del Proletariado 


De que el Comunismo ruso es el enemigo número uno de la clay 
trabajadora, estamos harto convencidos. Y lo corrobora ahora su represió, 
contra el pueblo húngaro. 

Sabemos que el capitalismo, la burguesía, ha sido siempre la tirani. 
vadora política y económica de los trabajadores. Sabemos que el Estad, 
capitalista con sus armatostes represivos, hermanado con la Iglesia, hay 
constituído siempre un dique contra las aspiraciones del pueblo. Y sabe 
mos, además, que todos cuantos colaboran en la eternización y en 
supervivencia del sistema capitalista, han de ser valladares de gran cate, 
goría contra estas aspiraciones liberadoras que informan las luchas de 
carácter proletario y popular. 

Pero aun con todo y saber tanto acerca de nuestros eternos adver. 
sarios y explotadores: aun sabiendo que su desaparición costaría ríos de 
sangre y de lágrimas, siempre nos quedaría el recurso de saber que exis 
tían sectores liberales que apoyarían, en cierto modo, las aspiraciones po. 
pulares basadas en la conquista de sus libertades. Y ello constituía una 
esperanza y un anhelo que podría, en momentos determinados de la his. 


toria, ayudar al triunfo de las causas santas que al pucblo informan y 
mueven. 


Ahora, con el advenimiento, en la escena social, del comunismo, las 
esperanzas manumisoras son un fraude, quiebran por la base. Con q 
señuelo de defender los intereses “populares”, y estableciendo las “de. 
mocracias populares”, todo se va al aire: Impuesto el régimen com. 
nista en varios países, y queriendo modelar las conciencias y el pensa. 
miento de los pueblos, éstos se han dado cuenta de que el comunismo es 
la equivalencia matemática, superada, de todos los regímenes opresivo; 
de que nos hace memoria la historia. 

Antaño, ante las represiones del capitalismo mundial, los pueblos po. 
dían apelar a la solidaridad internacional y ésta solía hallar eco en los 
estamentos proletarios y liberales. Ahora, los pueblos sometidos a la po. 
lítica y a la dominación ruso-comunista; al sufrir la represión de sus 
verdugos, esta posibilidad queda completamente anulada, imposible. La 
falsedad de los propósitos y de los principios que informan al comunis. 
ino, han puesto nítidamente en claro que el mayor verdugo que registra 
la historia de todos los tiempos, contra la clase trabajadora, es el comu. 
nismo, radique en la latitud que radique, puesto que se ha creado una 
mentalidad standard para regir, con el poder en sus manos, la dirección 
política, económica y social de los pueblos por ellos dominados, y con: 
tinuar por los siglos de los siglos, la esclavitud del hombre. 

Sin tapujos, sin rodeo alguno, los hombres de conciencia libre ha. 
brán de coincidir con nosotros en que el comunismo internacional, lejos 


de ser el lazo que una a los hombres, constituye el más grave peligro pa: 
ra la libertad y el amor. 


J. SERRANO DIAZ 





Carta Abierta de un Español Libre 


Vosotros, como nosotros los españoles, habíais logrado constituir un 
Gobierno a vuestro gusto en el que todas las tendencias políticas estaban 
representadas. 

Entre vosotros, como entre nosotros, hubo felones que pidieron la 
acción de un ejército extranjero para aplastar a vuestro Gobierno y apo- 
derarse del poder. 

Vosotros, como nosotros, habéis luchado contra la acción de este 
ejército extranjero acudido en ayuda de vuestros compatriotas que quie- 
ren imponer su voluntad por la fuerza. 

Vosotros, como nosotros, habéis recibido la adhesión y calurosas ma- 
nitestaciones de simpatía de todos los pueblos libres del mundo en vues- 
tra lucha por la libertad. 


Vosotros, como nosotros, habéis visto establecerse, por la fuerza, un 
Gobierno impuesto por los cañones y los tanques extranjeros. 

Vosotros, como nosotros, habéis recibido el apoyo enérgico, pero na- 
cional, de la O. N. U. condenando al Gobierno que os ha sido impuesto. 

Vosotros, como nosotros, habéis visto que todos los gobiernos del 
mundo, excepto los que os han atacado, se han negado a reconocer el 
régimen que os ha sido impuesto por la fuerza. 

Los de vosotros, como los de nosotros, que han podido exilarse, han 
sido acogidos fraternalmente en todos los países libres. 


Pero el tiempo pasará... y vosotros, como nosotros, veréis (esta es 
nuestra triste experiencia) cómo todas las naciones, una a una, comien- 
zan a mostrarse “realistas” y a reconocer “de facto” el régimen que os 
ha sido impuesto; vosotros veréis, como nosotros hemos visto, a la O.N.U. 
desdecirse de la condenación que había lanzado contra la agresión de 
que habéis sido víctimas y recibir en su seno ¡2 sus representantes; vos- 
otros veréis, como nosotros vemos, prolongarse el exilio durante años y 
años en la indiferencia general; vosotros, como nosotros, os sentiréis aba- 
tidos por la desesperación; algunos de vosotros como algunos de nosotros, 
decepcionados, acabarán por repatriarse sometiéndose al régimen de fuer- 
zA ... pero, a pesar de todo, la mayor parte de vosotros, húngaros libres, 
como de nosotros, españoles libres, lucharemos hasta el fin, sin desfalle- 
cimiento, dentro y fuera de las fronteras de la Patria encadenada, y 
terminaremos por liberarla, 


¡Estad seguros de ello, como nosotros lo estamos, hermanos húngaros! 


General Emilio Herrera 








que las palabras se las lleva el viento y los hechos son 
los que quedan. 

La Liga de los Derechos del Hombre y las Logins 
Masónicas eran entonces factores poderosos en todos los 
movimientos progresivos. 

El atentado de la rue Rohan contra Alfonso X1I!Í 
y la prisión de algunos revolucionarios para los que 





vez tuve que volver de incógnito a España para cum- 
plir una misión muy delicada y entonces Rubén Darío 
o Gómez Carrillo, me proporcionó una documentación 
como súbdito de una de las repúblicas de la América 
Latina. Por cierto no fue utilizada, porque nadie me 
la pidió durante mi viaje. Después de la primera gue- 
rra mundial, que según se mentía se libraba en defen- 
sa de la libertad, las cosas cambiaron por completo, 
y desde entonces se hizo indispensable un pasaporte con 
todos los requisitos de la ley para poder viajar en un 
pais extranjero. Y esto se agravó después de la segun- 
da guerra mundial, librada también en detensa de la 
libertad, no siendo bastante un pasaporte, sino un per- 
miso especial, a veces muy difícil de obtener. Un hom- 
bre de los más meritorios que ha tenido la humanidad, 
Benjamín Franklin, se equivocó por completo cuando 
creyó, al tener noticias de la toma de la Bastilla, que 
un simple ciudadano podría vivir en el lugar que tu- 
viera por conveniente sin obstáculo alguno. En lo que 
toca a la libertad de trasladarse de un país a otro, con 
írecuencia huyendo de las persecuciones, ha habido una 
regresión formidable, signo elocuente de los tiempos 
sombrios que atravesamos. Y es que cuando los pue- 
blos luchan a las órdenes de los Estados con el pretex- 
to de defender la libertad lo que hacen es perder la 
poca libertad que tenían. Al paso que vamos, después 
de la tercera guerra mundial que estallará cualquier 
día, acabarán los Estados por ponernos un grillete en 
las piernas para viajar de un país a otro. Aun ahora, 
cuando logramos con muchas dificultades poner pie en 
un país extraño ¡qué serie de molestias y humillacio- 
nes sufrimos por parte de los gobiernos y de sus ser- 
vidores, así como de una gente hostil a todo lo que lla- 
man extranjero! Sin embargo, no dejamos de reconocer 
que hay seres comprensivos que nos tienden sus bra- 
zos fraternales. 


Cuando llegué a París no había perdido su pujanza 
y se recordaban con elogio los tiempos heroicos de Ra- 
vachel a Caserio. Todavía vivían Juan Grave, Sebas- 
tián Faure, Carlos Malato, Paul Robin, y Jaime Gui- 
Maume. Otros menos conocidos fuera de Francia, como 
Paraf-Javal, Alberto Libertad, Janvion, Arman, Ernesto 
Girault, Matha, Maristain, Delessalle, Alemereyda, etc. 


eran de indudable mérito y muy activos en la lucha. 
Alguna vez que otra llegaban Eliseo Reclus y Luisa 
Michel. Con frecuencia venía Francisco Ferrer y no 
se iba sin encontrarme; en ni habitación de la rue 
Toullier, cerca del Panteón, nos leyó Malato su bonita 
pieza de teatro “Fin del Cielo”. 

He citado por rutina a algunos compañeros que más 
se destacaban en la propaganda por sus dotes de inte- 
ligencia y actividades, pero “el anarquista desconocido” 
siempre en la brecha y haciendo honor a las ideas con 
su conducta moral, no es para mí de menor valor. 

La colonia rusa era muy numerosa y sus miembros 
se renovaban con frecuencia en frecuentes viajes a su 
país. Entre otros recuerdo a Engelson, un hombre pe- 
queño de talla, robusto de cuerpo y de un corazón 
grande. Un día me dijo de sopetón: “Estoy cansado 
de transportar a Rusia literatura revolucionaria, y de 
aquí en adelante voy a llevar explosivos que me pare- 
ce más eficaz. Su compañera era muy menudita y bo- 
nita, una verdadera heroína, y cuando no estaba preso 
el uno, lo estaba la otra, y el que estaba libre, ayudaba 
escapar al prisionero. Engelson fue gravemente herido 
en Rusia por la policía y allí se extremaron para cu- 
rarlo, y cuando lo consiguieron lo ahorcaron. Después 
de su muerte apareció su retrato en un periódico clan- 
destino ruso y una carta suya dirigida a sus compañe- 
ros, antes de morir en el patíbulo, satisfecho de haber 
hecho en vida todo lo que pudo en defensa del ideal 
anarquista, Además de los anarquistas, había en París 
una numerosa colonia compuesta de socialistas revolu- 
cionarios rusos, hombres de inteligencia y de acción. 
Aquellos tipos de revolucionarios, tan comunes enton- 
ces, son raros de encontrar en nuestros días. 


Los anarquistas españoles formaban un grupo muy 
numeroso que se reunía una vez por semana en el Fau- 
bourg Saint Antoine cerca de la Bastilla. Este grupo 
se dispersó, presos los unos y expulsados los otros, des- 
pués del atentado de la Rue Rohan contra Alfonso 
XII. Estos compañeros editaron el periódico “La Es- 


FIGURAS DEL ANARQUISMO 





Los anarquistas italianos cran tan numerosos como 
los españoles y unidos formaron parte del cortejo fúne- 
bre que acompañó al cementerio el cadáver de Luisa 
Michel. Una manifestación de duelo tan enorme no 
creo que nunca se haya visto. El pueblo francés y 
los emigrados de todos los países rindieron tributo de 
admiración a una mujer fiel representante de las vir= 
tudes del ideal anarquista. 

Los compañeros alemanes eran pocos, pero bien re- 
presentados por el viejo Víctor Dave y el joven Sig- 
fried Nacht; entre los holandeses estaban Enriqueta 
Hoovehen y Cornelissen; también tratamos en París a 
compañeros portugueses, iberoamericanos, belgas, sue- 


cos, dinamarqueses, etc. escasos en número pero de ca- 
lidad excelentes. 


Todos los años resurgía el espíritu rebelde de Pa- 
rís y el aniversario de la Commune era recordada por 
grandes manifestaciones que se rendían al “Muro de 
los Federados”, donde tantos libertarios fueron fusilados 
en el cementerio de Pere Lachaise. 

Alberto Libertad y sus amigos organizaron en los 
distintos barrios de la capital “Les Causeries populai- 
res” a cuyos locales acudíamos un día por semana, don- 


de llegaban los vecinos del barrio a escuchar la pala- 
bra anarquista. 


Cuando Sebastián Faure pronunciaba una conferen- 
cia anarquista, acudía tanta gente a escuchar la pala- 
bra del famoso orador que se formaba una larga cola 
en la puerta del edificio, “Uno de los grupos más nu- 
meroso que celebraba reuniones muy concurridas era el 
que organizaba en provincia un medio libre cuyo re- 
sultado parecía por el momento tener mucho éxito. 

La campaña antimilitarista era muy activa y el le- 
ma de las reuniones era este: “Antes que la Guerra, 
la Insurrección”, Así que al celebrarse en Amsterdam 
el “Congreso Antimilitarista” asistieron numerosos dele- 
gados franceses. Aquella Asamblea internacional tuvo 
mucho éxito y se constituyó la “Internacional Antimi- 


paña Inquisitorial” y participaron en todas las campa- Juan Grave, Carlos Malata y Sebastián litarista”, nombrándose un Comité para los efectos de 


ñas que se hicieron para salvar a las víctimas de la 
tiranía española, 


Faure, 


la organización. Sin embargo, los resultados fueron nu- 
los y a poco estalló la primera guerra mundial, y es 


se pedía la pena de muerte, puso en pie a todos los 
amantes de la libertad en Francia y después de una 
larga y enérgica campaña, como en el caso de Dre;y- 
fus, se consiguió la absolución de los detenidos. 

Fueron los anarquistas los que dieron vida al mo- 
vimiento sindicalista francés, que tan potente y arrolla- 
dor fue un día, para terminar en 1906 en algo pare- 
cido al parto de los montes, 


* * * 


Muchos años después, al terminar la guerra en Es- 
paña y pasar por los campos de concentración de Fran- 
cia, llegué a París para preparar mi viaje a América. 
pues era la única manera de reunirme con mi familia. 
Toda había cambiado por completo en la “Ville Lu- 
miére”; la guerra había comenzado con Alemania; los 
Museos y edificios históricos estaban cerrados y prote- 
gidos por sacos de arena; la ciudad estaba oscura de 
noche y circulaba poca gente. Uma noche cené con cl 
doctor Pierrot y me dijo: “Ya no quedan más que al- 
gunos viejos compañeros de tu época que se alegrarían 
mucho de verte, pero no es la ocasión de visitarlos”. 
Todo había cambiado en la bella ciudad, todo menos 
una cosa, la policía que seguía lo mismo y que m0 
amenazaba con la cuarta expulsión o encerrarme de 
nuevo en un campo de concentración. 

¡París! ya no se oían los estampidos de las inocen- 
tes bombas anarquistas, manejadas por la indignación; 
ya arrojaban la aviación de los Estados bombas de m!- 
les de kilos y se preparaban las bombas atómicas qu' 
podían destruir ciudades enteras... 


PEDRO VALLINA 


Nota: En mi artículo publicado en el número an- 
terior donde dice: “al finalizar el segundo Congreso 
supe por Azorrate que iban a detener a los delegados 
andaluces”. En vez de “Azorrate” debe leerse “Azcá- 
rate”, 
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Compañero: No olvides a los preso 
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